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Introducción
En Rubén M. Villena se verifica de forma singular algo que constituye una regularidad del pensamiento cubano en el siglo XX: la asunción del marxismo y el leninismo a partir de una inicial formación que se nutre de la tradición histórica y de lucha de la nación cubana, fundamentalmente del pensamiento radical, democrático, antimperialista y nacional liberador de José Martí, síntesis máxima y superadora de las tradiciones del siglo XIX. Desde las primeras etapas de su accionar revolucionario, Villena comprendió la necesidad de rescatar el ideario que hizo de Martí no sólo un hombre de su tiempo, sino además, anticipador del nuestro. 
Lo avanzado del pensamiento martiano y las condiciones históricas nacionales e internacionales del siglo XX, constituyen dos de los factores esenciales que determinan la especificidad del proceso de inserción del marxismo y el leninismo en la cultura cubana y latinoamericana. Es por ello que el pensamiento martiano se convierte en piedra angular en dicho proceso al interrelacionarse coherentemente con el marxismo y el leninismo de forma histórico-concreta, mediante nexos de continuidad, ruptura y superación. Se trata de lo que se ha denominado articulación.
 
Esta articulación se expresa a través de nexos de continuidad, ruptura y superación. Los nexos de continuidad que abordaremos en este libro son aquellos que se relacionan con la revolución nacional liberadora y antimperialista. 

La existencia de circunstancias histórico concretas diferentes para Martí y Villena trajo consigo que a las tareas de la liberación nacional se le adicionaran las tareas de la revolución social lo que implica necesariamente la presencia de nexos de ruptura y superación entre dos concepciones distintas en aspectos esenciales de carácter socioeconómico y clasista y cosmovisivo y metodológico que, no obstante no llegan a ser antagónicamente contradictorias en sus objetivos políticos.
Los nexos de ruptura y superación que abordamos en este libro son los que se expresan en los objetivos socioeconómicos, las fuerzas directrices de la revolución, y la estructura clasista del sujeto revolucionario, como factores condicionantes en última instancia del ideal de república al que se aspira en cada momento.
Este proceso está determinado en última instancia por el predominio, como contradicción principal del proceso histórico la de colonia metrópoli, devenida en el siglo XX imperialismo neocolonia, de cuya solución han dependido la forma y el momento en que las contradicciones fundamentales, las socioeconómicas, han podido ser resueltas en Cuba, a diferencia del resto de las ex colonias europeas en América Latina y el Caribe donde aún subsisten.

La influencia decisiva del pensamiento martiano, induce a Villena a buscar en el pensamiento más avanzado del siglo XX, la explicación de nuevos fenómenos no conocidos o poco desarrollados en tiempos de Martí; al mismo tiempo que la asunción de la concepción materialista de la historia le permitió desentrañar las aristas más radicales del pensamiento martiano y reinterpretar la historia nacional, elementos esenciales para la elaboración del nuevo proyecto revolucionario (de Martí a Lenin, de Lenin a Martí).

La aprehensión del marxismo y el leninismo por Villena estuvo condicionada al limitado y fragmentado conocimiento de las obras de los clásicos que existía en la época. Debido a ello y a las propias condiciones en que el joven marxista desarrolló sus luchas, su visión del marxismo tiene las limitaciones comunes al movimiento comunista internacional de aquellos años.

Para develar los nexos articuladores entre el pensamiento martiano y la ideología del proletariado en la obra de esta figura, ha sido necesario en muchos casos hacer una verdadera labor de reconstrucción de sus ideas de carácter más general, entresacándolas de textos de carácter político, vinculados en la mayoría de los casos a la situación coyuntural. Por otra parte, los estudios sobre Villena en lo que se refiere al análisis de sus ideas políticas y sociales, son escasos.

Este libro pretende contribuir al rescate de la memoria histórica, revolucionaria y patriótica del pueblo cubano y al esclarecimiento del lugar del marxismo y el leninismo como guía teórico metodológica de análisis de la realidad en Cuba y en América Latina, y como fundamento del proyecto revolucionario y el modelo de sociedad hoy. En este sentido pensamos que el ideario revolucionario de Villena mantiene vigencia y continúa ofreciendo alternativas para la interpretación de la realidad política y social cubana y  latinoamericana, tanto en su historia, como en la imprescindible proyección presente y futura.
Capítulo. I- Algunos antecedentes necesarios. Formación ideológica y revolucionaria (1899-1923)
Villena nace en uno de los períodos más penosos de nuestra historia, años en que predominó el sentimiento de  frustración en el pueblo cubano, tras la intervención de Estados Unidos  que  dio el fin de la Guerra de Independencia,  en los  que el país pasó de colonia española a neocolonia del imperialismo norteamericano. 
El 20 de mayo de 1902 al proclamarse la república, nació el Estado neocolonial. La contradicción dialéctica fundamental que definiría el despliegue progresivo de la nación; continuó siendo una contradicción externa al propio organismo social cubano, ahora caracterizado por el cambio efectivo de la metrópoli colonial: Los Estados Unidos de América, que estaban en pleno desarrollo de las etapas iniciales imperialistas. Esta nueva situación incorporaba amenazas que los patriotas cubanos en el siglo XX deberían conjurar.

Nuestra lucha forzosamente dejó de tener un carácter y una posibilidad meramente nacional para enlazar su suerte al movimiento revolucionario mundial. Tal perspectiva ampliaría las posibilidades de realización del movimiento de liberación nacional en el país y determinaría la complejización de la experiencia histórica nacional. El contenido de la lucha nacional liberadora del pueblo de Cuba, que bajo la colonia no podía rebasar las limites de un movimiento independentista, inspirado en los principios liberales del siglo XIX, con el desarrollo del capitalismo dependiente y el advenimiento de la clase obrera,  tendría necesariamente que derivar también hacia una revolución  social.
 
A partir de 1902 se pueden percibir en las manifestaciones de la vida del país, un hondo sentimiento de pesimismo y desaliento. La frustración de la Revolución de 1895 y el establecimiento de una república formal, atada desde su nacimiento al imperialismo norteamericano, constituyó el marco adecuado para el predominio de una ideología reaccionaria, pro imperialista y profundamente antinacional, que se asentó en la incapacidad de los cubanos para ejercer gobierno propio y en el ideal de desarrollo, democracia y modernidad con que se concebía entonces a los Estados Unidos. 

Es evidente que en un contexto como ese, el pensamiento de liberación nacional y de emancipación humana de José Martí no podía ser promovido: se veneraba oficialmente al patriota y al mártir, no al revolucionario antimperialista, al creador del Partido Revolucionario Cubano. Resaltaban al Martí recién llegado a los Estados Unidos, admirado de la prosperidad del Norte y no al luchador incansable que conoció y vislumbró el fenómeno del imperialismo yanqui y previó sus consecuencias para la América Latina, alertó a sus pueblos del peligro inminente, y los llamó a unirse para lograr la segunda independencia, la económica; como única vía de enfrentar al enemigo común.
El discurso de los políticos, los manifiestos de uno u otro partido o agrupación en general citan a Martí con la voluntad y el interés de validar una política, que en la práctica iba en contra de los ideales martianos. Martí se convierte en una figura legitimadora para los políticos, para la fastuosidad y la academia.

Pero aunque el revolucionario mayor, es desconocido por la cultura oficial, su ejemplo e ideas ya eran leyenda en el pueblo. En medio de una política nacional que denotaba los síntomas de la corrupción y la entrega, toda la atmósfera de Cuba se resumía en aquella cuarteta desesperada conocida como ¨Clave a Martí¨ en que Villillo nos decía que ¨Martí no debió de morir¨, pues si Martí viviera otro ¨gallo cantaría, la patria se salvaría y Cuba sería feliz¨. 

Aunque el revolucionario mayor, es desconocido por la cultura oficial, su ejemplo e ideas comienzan a ser leyenda en el pueblo: “La República cordial con todos y para todos -afirma un editorial de la Voz Obrera, órgano  oficial del Partido Obrero Socialista en 1904- se la llevó en su corazón y en su alma excelsa el apóstol ejemplar que murió en Dos Ríos por la libertad y ventura de este pueblo. No queda en pie sino la República oligárquica, con los ricos y para los ricos (…) Empero, hay ahora en los espíritus como un movimiento que anuncia el despertar de la conciencia obrera, con un vago presentimiento de peligros que se acercan y que precisan conjurar. Aún abrigamos la esperanza de que si los oligarcas traman y preparan golpes de mano, el pueblo trabajador de Cuba sabrá defenderse inteligente y varonilmente”.

En la década de los años veinte es que comienza a conocerse más profundamente la obra de José Martí y se produce el primer intento por aprehender el pensamiento revolucionario y antimperialista del Apóstol en su verdadera dimensión. Las dos primeras décadas del siglo habían transcurrido sin que se hiciera evidente para muchos la necesidad de llevar a término el programa nacional, liberador y antimperialista que defendió el Apóstol. Apenas unas cuantas voces aisladas del mambisado revolucionario, la emigración independentista y de la intelectualidad progresista – Salvador Cisneros Betancourt, Manuel Sanguily, Juan Gualberto Gómez, Enrique José Varona, Diego Vicente Tejera, Carlos Baliño o el joven periodista Julio Cesar Gandarilla, entre otros- advertían la gravedad del proceso mediante el cual se había escamoteado la independencia y soberanía de Cuba. 

En el contexto de una situación nacional caracterizada por la consolidación del dominio norteamericano en la economía y en la política cubana y paralelamente a la corriente liberal de tono positivista en que se fundamentó el inicial tránsito del antinjerencismo al antimperialismo enmarcado en la tesis reformista de oponer la honradez administrativa a la penetración norteamericana, se incrementaron las luchas por demandas económicas y sociales que ya venía produciéndose desde fines del siglo XIX, y la influencia de las ideas socialistas -de diverso signo, incluido el marxista- en su seno, así como la participación en la repulsa a la injerencia imperialista.

Tuvo lugar un fortalecimiento del nivel de organización de los trabajadores y aumentaron las luchas sociales. Se multiplicaron los gremios obreros y cobraron nueva vida las agrupaciones socialistas. Un impulso considerable aportó a la organización y a las luchas clasistas de los trabajadores y de otros sectores del pueblo, la Revolución Mexicana, pero sobre todo, el triunfo de la Revolución Socialista de Octubre que propició una mayor difusión de las ideas marxistas, y proyectó a Lenin como líder del proletariado mundial.
En las condiciones específicas impuestas por la guerra mundial y en un terreno abonado por la lucha de clases y la inconformidad con el estado de dependencia neocolonial, llegaron a Cuba los ecos del primer Estado proletario. La asimilación paulatina del marxismo y el leninismo ayudaría al movimiento obrero al reconocimiento de su papel en la lucha contra el imperialismo para alcanzar la solución del problema nacional
. Poco a poco se iría dejando atrás el apoliticismo anarquista y la conciliación reformista, y se superaría el gremialismo a favor de la organización sindical. 

Fue a principios de los años veinte que empezaron a crearse las condiciones propicias para lo que sería el estallido revolucionario posterior. La crisis económica de 1920-1921 y su secuela de ruina golpearon con fuerza a diversos sectores sociales cuya situación empeoró sensiblemente. La agitación social en la década de 1920 se caracterizó por una vigorosa irrupción de las masas populares en la vida política y social del país que se expresó en un conjunto de hechos históricos entre los cuales se destacan: el Congreso Obrero de 1920 y la fundación de la Federación Obrera de la Habana (FOH), en 1921, la reforma universitaria y la creación de la Federación Estudiantil Universitaria (FEU),en 1922, el Primer Congreso Nacional de Estudiantes y la creación de la Universidad Popular José Martí (UPJM), la Protesta de los Trece, Falange de Acción Cubana, el Grupo Minorista y el Movimiento de Veteranos y Patriotas, el Primer Congreso Nacional de Mujeres, la Junta Cubana de Renovación Nacional(1923), el resurgimiento de la Agrupación Socialista de La Habana, cuya fracción más radical fundó la Agrupación Comunista de La Habana (1923), Liga Anticlerical (1924), la creación de la Liga Antimperialista,  la Confederación Nacional Obrera de Cuba(CNOC)y el Partido Comunista de Cuba (PCC) (1925).
Esta década también fue el marco del primer intento por aprehender al Martí revolucionario y antimperialista en su verdadera dimensión. Figura paradigmática entre otros muchos jóvenes fue Rubén Martínez Villena, el cual buscó armas en el pensamiento y la acción  de José Martí para conocer y transformar la realidad de la república plattista. Villena transitó el camino -ya iniciado por Julio Antonio Mella- del redescubrimiento del Martí revolucionario radical y de la búsqueda de la vinculación de sus ideas más avanzadas con el programa nacional liberador que las condiciones de la Cuba neocolonial exigían. En tal esfuerzo encontró como continuidad de la causa martiana, la batalla de clases, la fuerza de la clase obrera y la ideología de los comunistas. 

Natural de Alquízar, pequeño pueblo de agricultores en la provincia de la Habana, Villena nace en 1899 en un hogar modesto a pesar de sus antepasados de abolengo por vía materna. Su madre, fue una mujer culta y delicada. El padre era un profesor que a fuerza de una constante superación y voluntad llegó a alcanzar una cátedra en la Universidad de La Habana.
 

El hogar donde transcurrieron sus años infantiles, fue marco propicio para que comenzara a formarse en el niño un carácter sensible, atento a todo lo que le rodeaba. Creció en el seno de una familia ajena a toda forma de discriminación social, y las experiencias que en este sentido acumuló, le hicieron comprender que derechos tan esenciales como la educación y la cultura, eran privilegios de un sector minoritario de la Cuba de entonces. Villena desde pequeño se percató de las diferencias sociales y de lo mal repartido que estaban los bienes de la sociedad.

La escuela No. 37 del Cerro, donde realizara sus estudios de enseñanza primaria, también influyó notablemente en la formación de sentimientos y valores de rebeldía y justicia social que, unidos a un natural sentido del honor y el respeto a la dignidad humana, constituyeron el punto de partida para un desarrollo revolucionario ascendente que tuvo su primera guía en el pensamiento de José Martí y en la historia patria. Cabe resaltar en este ámbito, la guía ejercida por dos magníficos educadores; Salvador de la Torre y Luis Padró. 

Su alto sentido del deber lo lleva a trabajar siendo aún un adolescente de 17 años como maestro sustituto en la escuela "Hoyos y Junco",  instituto que estaba incorporado al sistema de escuelas que mantenía la "Sociedad Económica de Amigos del País"(SEAP) y de la cual su padre había sido nombrado director. El magisterio fue para él forja y realización patriótica.

Esta tarea también constituía un homenaje a Luis Padró, quien fuera "mi primer maestro y me enseñó a sentir y a pensar"; pues: "Ser maestro es una forma de hacer patria y esta es de fijo la mejor grandeza", como expresara en su primer artículo pedagógico. Tales criterios reafirman además, la identificación del novel educador con lo mejor de la tradición pedagógica cubana. Están presentes en estos textos el ideario pedagógico de José de la Luz y Caballero y la huella clara y precisa del maestro José Martí. 
 Esta vocación pedagógica tendría su manifestación posteriormente en la constitución de la Falange de Acción Cubana y en la Universidad Popular José Martí.
En la biblioteca “Falangón”, anexa a la escuela "Hoyos y Junco, Villena amplió y profundizó sus estudios de Historia de Cuba y de la vida y obra de grandes patriotas, Martí, Céspedes, Maceo, Sanguily, Máximo Gómez, Agramonte, Enrique José Varona. Todo ello fue cimentando un espíritu de rebeldía y entrega, y sus ansias de vivir una vida de altos ideales.

La Universidad de La Habana en la que inicia sus estudios en 1917 era un centro anquilosado y colonial, cerrado a todo progreso. Villena matricula en la Escuela de Derecho en medio de un ambiente monótono, nada propicio para el surgimiento de una preocupación cívica y nacional. Sin embargo fue en ese entorno, donde, aún confusamente, tuvo el joven las primeras revelaciones en relación con la realidad del país, y con las características formales de aquella república: los diferentes gobiernos de turno que se sucedieron en el poder a partir de 1902 se habían caracterizado por la corrupción política y administrativa y el entreguismo proimperialista.

En este período de estudiante universitario (1917-1922) comienza a preocuparse por los problemas patrios. Los versos que escribe centrarían su atención en elogiar las gestas independentistas y  los patriotas del mambisado revolucionario. A partir de 1918, sus poemas “19 de Mayo” (dedicado a Martí), “San Pedro”, “Jimaguayú” y "Máximo Gómez" entre otros, aparecen publicados en diferentes revistas. 

En esta etapa formativa Villena se acerca a los problemas patrios y al pensamiento martiano desde la visión de la intelectualidad liberal burguesa. En Villena influye fundamentalmente el antinjerencismo y el antimperialismo liberal de corte positivista, de orientación independentista y nacionalista,  representado por intelectuales y pensadores políticos procedentes de las filas independentistas, que se vinculan a la vida política del país en diferentes instituciones, en su mayoría de origen pequeño burgués, imbuidos de ideas  liberales burguesas de corte positivista. 

El antinjerencismo estuvo representado fundamentalmente por intelectuales: ensayistas vinculados a importantes publicaciones de la época como Cuba Contemporánea (1913-1927),  entre otras,  escritores vinculados de alguna manera a la clase obrera y el movimiento socialista, como José A. Ramos, Carlos Loveira y Miguel del Carrión,  y periodistas como Manuel Márquez Sterling. Este último enarbolaba que lo más importante era crear la conciencia de la ¨virtud doméstica¨ frente a la injerencia yanqui y el plattismo que atentaban contra el nacionalismo y la patria. 

Ellos se enfrentaron a la corriente pro-imperialista representada por Francisco Figueras, José Ignacio Rodríguez y Rafael Martínez Ortiz entre los más representativos- que se distinguían por reproducir en buena medida los puntos de vista de la historiografía norteamericana, por sus posiciones anexionistas, reaccionarias, que defendían la penetración imperialista, desestimaban la capacidad de los cubanos para poseer gobierno propio, así como subvaloraban determinados hechos de nuestra historia.
  

La línea antimperialista liberal asumía el antinjerencismo y reconocía, con sus diversas gradaciones, la amenaza que implicaba la penetración yanqui en los asuntos cubanos. El joven Villena recibe la influencia de dos paradigmas del patriotismo y de este antimperialismo liberal más radical: Enrique J. Varona (1953-1833) y Manuel Sanguily (1848-1925) que junto a otras figuras como Juan Gualberto Gómez, Salvador Cisneros Betancourt y Julio César Gandarilla se propusieron, entre otros empeños, el rescate de la historia patria, especialmente de las luchas por la independencia del pueblo cubano. 
Otra de las influencias importantes que recibe Villena en los años veinte fue la de los renovadores de los estudios históricos cubanos, tendencia que comienza a nacer entre los historiadores antiplattistas opuestos a la historiografía oficial seguidora de las concepciones anexionistas, cuyas figuras más representativas fueron Ramiro Guerra (1880-1970), Fernando Ortiz (1881-1969) y Emilio Roig de Leuchsenring (1889-1964). Recordemos que muchos de aquellos jóvenes que protagonizaron el “despertar de la conciencia nacional” en aquella década veinte mantenían relaciones de trabajo, intercambios, reuniones literarias etc., con aquellas personalidades. Villena fue amigo personal de Roig y Ortiz. 

La relación que Don Luciano Martínez mantenía con sus colegas del magisterio, entre los que estaban, los más eminentes pedagogos cubanos de la época, contribuyó también a que muy tempranamente le llegara a Villena la influencia de las ideas nacionalistas de aquella primera generación de maestros republicanos que lideraron el Movimiento de Acción Pedagógica.
 

Todas estas influencias que recibe Villena marcaron fuertemente su formación patriótica y revolucionaria en estos años de primera juventud.  Las fuentes a través de las cuales se acerca inicialmente a los problemas de la sociedad cubana y al pensamiento martiano determinan que el joven centre sus reflexiones teóricas en un ideal de república afín al reformismo burgués nacionalista, que se expresa en la lucha contra la corrupción administrativa, la reforma educacional, el antinjerencismo y el antiplattismo. Su vinculación posterior al movimiento veteranista será expresión de estas concepciones. 

En Villena también influyó especialmente toda la mística de la recién concluida epopeya independentista que sobrevivía como tradición en la conciencia social del pueblo cubano. Toda esa espiritualidad vivida lo marcará durante su vida. Se trata de un joven cuya sensibilidad por el padecimiento humano y contra la injusticia social se traduce febrilmente en la angustia por no vivir vegetando pasivamente en la auto contemplación estéril. Villena era por entonces un intelectual profesional, que dedicaba gran parte del tiempo a su formación cultural y a su obra literaria. Esto le facilitaría también el acercamiento a José Martí, hombre de letras volcado a la acción política.

El estado político moral y psicológico de Villena puede apreciarse en sus más profundos poemas escritos en los albores de 1923 como “La pupila insomne”, donde nos habla de ¨su anhelo sagrado¨;  “El anhelo inútil”, en el que clama por alas más altas para poder conquistar grandes ideales, “Insuficiencia de la escala y el iris”, ¨Paz callada¨, que refleja esta impaciencia ante la abulia, la inercia; y “El gigante”, este último como diría un gran martiano “única resurrección del fuego espiritual de los versos libres”.
 Todos ellos invocan un cambio radical en el sentido de la vida, una necesidad de luchar, de involucrarse de alguna forma en la transformación del status existente. Así se pregunta con un sentimiento impotencia: ¿Y qué hago yo aquí donde no hay nada grande que hacer? Más por encima de su desesperanza afirma que “Hay una fuerza concentrada, colérica, expectante en el fondo sereno de mi organismo; hay algo que reclama una función oscura y formidable”. 
 

Acerca del Villena en esta época, Andrés Núñez Olano, quien fuera su amigo nos habla de un hombre cuya mirada poseía el resplandor de un fuego secreto y ¨aguda como un dardo¨  siempre se dirigía  ¨a buscar en los hombres y en las cosas el refugio recóndito de la verdad¨. Todo ello unido a una ¨ascética silueta¨ hacía pensar que ¨aquel mozo se consumía en quién sabe qué oculta y misteriosa flama¨.

En esta etapa de inicio de la formación revolucionaria de Villena también desempeñó un papel trascendental la práctica revolucionaria a la que el joven estuvo vinculado muy tempranamente. Un momento crucial en este proceso fue el año 1923 en el cual participa y lidera el gesto viril de la Protesta de los Trece, primera batalla política. También se destaca su participación en el Grupo Minorista, la fundación de Falange de Acción Cubana, y en el Movimiento de Veteranos y Patriotas, la Liga Anticlerical y la incorporación al claustro de profesores de la Universidad Popular José Martí, que lo vincula al movimiento obrero. Todos estos hechos lo preparan para la comprensión de las ideas más radicales del pensamiento martiano y le compelen a abrir nuevas puertas para la reflexión y el análisis de su realidad existencial. 

Capítulo. II. Crecimiento y radicalización. (1923-1927)
La primera prosa recogida de Villena que expresa un anhelo concreto de redención nacional data de febrero de 1923. En "Baire” reflexiona sobre nuestra historia patria como punto de partida para iniciar la lucha contra los males que aquejaban a la sociedad cubana y sobre la necesidad de realizar un nuevo esfuerzo para “sacarla del fracaso de la independencia”. Analiza la época en que vive como un período de transición forzosa en que se ha puesto en peligro la coronación de nuestros más puros ideales de redención, de justicia y del logro de una verdadera patria cubana, por lo que “Patriótico sería forjar (...) la loa del esfuerzo con que, a precio de vida, nos arrancaron nuestros padres del tirano (…) Por eso Baire debe ser de nuevo una clarinada en el pensamiento, y una marcha impetuosa por rutas de rectificación y de verdad (...)".

Aunque en este artículo Villena hace mención a la Enmienda Platt y sus nefastas consecuencias para Cuba: la instauración de una república neocolonial sin real independencia económica y política, aún las ideas expuestas acerca de la revolución expresan un pensamiento en evolución que privilegia una vía romántica y reformista del cambio social -cuyo punto de partida fue la reforma del sistema de gobierno, la cual se expresó en la lucha contra la corrupción administrativa, por la reforma educacional, el antinjerencismo y el antiplattismo, donde preveía que el principio de la virtud doméstica de los gobernantes sería el determinante para regenerar la patria y la sociedad: “Urge la reacción, -afirmaba- pero la reacción serena a fuer de reconstructora, no destructiva a fuer de radical. No es que deba subsistir lo existente, sino que en el edificio que vacila, en vez de aventarlo de un golpe para construir de nuevo, es preciso ir sustituyendo cuidadosamente, pieza por pieza, (...) hasta rehacerlo y levantarlo de nuevo (...)” 

El ideal de patria de Villena se enmarca en esta concepción liberal nacionalista inicial: “(...) Patria de verdad, bien cimentada y fuerte y coherente, sin más obligaciones que las que impone la gratitud (...) ¨. Para Villena la patria no podía ser olvido de nuestra historia libertaria, constitución con apéndice y gobierno y política corrupta, sino que implicaba ¨ ¡(...) independencia política y funcionamiento ordenado del mecanismo estatal; hogar honrado y gobierno virtuoso y arca nacional, llena, y conciencia ciudadana limpia! ¨. 
  
En el manifiesto redactado por Villena a propósito de la ¨Protesta de los Trece¨ continúa esta denuncia contra la corrupción de los gobernantes y solicita el apoyo y la adhesión de “(...) todo el que, sintiéndose indignado contra los que maltratan la República, piensen con nosotros, y estime que es llegada la hora de reaccionar vigorosamente y de castigar de alguna manera a los gobernantes delincuentes”. 
 Defiende el derecho a denunciar estas cuestiones y reivindica el ideario de Martí cuando afirma: ¨Creo, como Martí, que: ´La libertad es el derecho que tiene todo hombre a ser honrado y a pensar y a hablar sin hipocresía´¨.
 
Villena tuvo plena conciencia del fracaso republicano y como expresara en los conocidos versos del “Mensaje lírico civil”, era necesaria una nueva clarinada, una nueva carga al machete para lograr la república de Martí, su sueño de mármol. Para Villena y los jóvenes que protagonizaron los primeros actos de rebeldía de aquellos años, estaba muy clara la idea de que la república que propugnara el Apóstol no se avenía con la existente en el país, que las ideas patrióticas y revolucionarias de José Martí habían sido traicionadas.
Aunque su pensamiento aún denota un desconocimiento de las causas ráigales del problema y solo se plantea la regeneración patria y aboga por la virtud doméstica, como remedio a los males de Cuba, en esta  arenga ya se puede apreciar una incipiente comprensión de la intromisión del imperialismo yanqui: ¨ (…) nuestra Cuba, bien sabes cuán propicia a la caza de naciones, y como soporta la amenaza permanente del Norte que su ambición incuba: la Florida es un índice que señala hacia Cuba” y ¨¿Adonde vamos todos en brutal extravío sino a la enmienda Platt y a la bota del Tío¨ 

El acta de constitución de la Falange de Acción Cubana, 
 devino primer programa político-cultural planteado por Villena para enfrentar los males de la república, en particular la necesidad de la honestidad administrativa y el saneamiento de los procedimientos públicos. En esta exposición argumenta que la misión primordial de esta agrupación, como Asociación de Instrucción Pública era ¨la difusión gratuita de la cultura general y cívica¨  para erradicar no sólo la ignorancia producto del analfabetismo existente sino la ignorancia cívica, ¨producto del desconocimiento de los deberes y derechos¨ de gobernantes y gobernados, con la aspiración de lograr el mejoramiento patrio.

El Grupo Minorista en el cual Villena participaba junto a un grupo numeroso de jóvenes intelectuales, se caracterizó inicialmente por una postura antiplattista y nacionalista. Ellos pensaban que las relaciones humillantes de Cuba con relación a Estados Unidos, solo podrían resolverse con la creación de un gobierno que a través de un programa reformista posibilitara, la república martiana. 
Bajo la dirección tácita y el ejemplo de Villena en esta heterogénea agrupación de la juventud intelectual se fue operando un proceso de desarrollo y decantación ideológica, producto del cual se deslindó el lugar y el papel de cada minorista en el proceso revolucionario de la década del veinte, lo que se expresó en el abandono de una actitud pasiva y la toma de posición política y cultural ante la situación neocolonial de la sociedad cubana. 

La incorporación de Villena al Movimiento de Veteranos y Patriotas
 constituyó un momento importante en el proceso de su radicalización política. En este movimiento Villena encabezaba su ala izquierda y representaba aquella parte honesta de la juventud cubana que buscaba afanosamente el camino de la libertad, la renovación y la justicia. El mismo constituirá un peldaño más en el proceso de maduración política ideológica hacia las posiciones de la ideología de la clase obrera del futuro líder revolucionario.
Es en medio de esta lucha que Villena conoce al líder estudiantil Julio Antonio Mella
, quien a la sazón se encontraba enfrascado en la organización del Primer Congreso Nacional de Estudiantes. Según el testimonio de Roa, ¨A Rubén le habían impresionado el ímpetu revolucionario, las ideas audaces y el poder persuasivo de Mella: a éste, el talento brillante, el coraje a toda prueba y la pureza de las intenciones de Rubén¨
. A partir de entonces, nació una inquebrantable amistad.

Aunque Mella criticó aquellos empeños del Movimiento de Veteranos y Patriotas, inicialmente les brindó apoyo y ofreció ¨los 6 mil brazos de los tres mil estudiantes  universitarios¨ para la causa veteranista.
 Cuando Villena le expone que la finalidad de la insurrección que preparaban era realizar el mandato incumplido de Martí, Mella no le oculta su desconfianza con relación a los máximos dirigentes de Veteranos y Patriotas y le enfatiza que sólo hay una fórmula para resolver el problema cubano: la revolución económica, política y social antimperialista liderada por los trabajadores. 
Si bien el fracaso del movimiento  constituyó un terrible golpe para Villena, pues en el había puesto todos sus sueños y esperanzas, esta derrota ¨El ridículo del derrotado antes de luchar¨ fue decisiva  en su maduración política y marcó un momento importante de viraje en el inmediato encauzamiento de sus inquietudes políticas y sociales.
 En una carta escrita entonces desde Tampa a su amigo Enrique Serpa le hace saber la necesidad de encaminar la revolución por nuevos caminos: ¨Y ante la Historia, ¿no estamos ante el más espantoso de los ridículos? Especialmente los que como yo, tienen el concepto de la responsabilidad humana ante ella: los que preconizaron las promesas sagradas; los que de verdad se indignaron con las indignidades y juraron acabar con la desvergüenza. ¿Es posible que termine todo en un ¨cubaneo¨ con agasajos y zalemas mutuas entre los honrados vencidos y los cínicos envalentonados?¨ 

A finales de 1923 el joven revolucionario publica en el periódico El Universal una serie de artículos acerca de la llamada Revolución de 1923, en los que analiza objetivamente los antecedentes de la aventura veteranista, sus causas históricas antiguas y contemporáneas y las provocadoras inmediatas; así como los antecedentes y factores favorables, adversos y las limitaciones de ese movimiento. 

El primer encuentro de Villena con las ideas marxistas y leninistas, según el testimonio de Raúl Roa
 es muy probable que se haya efectuado en aquellas fructíferas discusiones que sostuvo con Mella. El pensamiento profundamente antimperialista de este último y su vertiginosa maduración política hacia el marxismo, le permitió ejercer una influencia  en Rubén, quien encuentra en ese período, en las luchas universitarias lideradas por Mella; un nuevo elemento que contribuirá al desarrollo de su formación ideológica y revolucionaria. Así lo afirmaría el propio Villena algunos años después estando ya en la Unión Soviética.

El líder estudiantil le esclarece cuestiones a las que ya el pensamiento de Villena se ha ido acercando paulatinamente: que sólo del proletariado cubano emergerían los nuevos libertadores, herederos del 68 y el 95, que no había solución al problema cubano si no se rompía la dependencia neocolonial respecto a los Estados Unidos.
 
El ingreso de Villena en el profesorado de la Universidad Popular José Martí (UPJM) a propuesta de Mella, la relación directa con la clase obrera y la lectura de folletos y textos marxistas que le proporcionaban; contribuyeron a este acercamiento progresivo hacia el marxismo. La UPJM fue para Villena una verdadera escuela en esta etapa de su vida. A través de su participación en esta experiencia pedagógica revolucionaria comenzó a vincularse más fuertemente al proletariado, a sus luchas y problemas. No obstante, no abandona totalmente la lucha en la que se había iniciado, la acción política y cultural en el seno de la intelectualidad. El propio nombre de la Universidad “José Martí” indicaba la articulación ideológica entre el ideario martiano y las ideas socialistas. 
La relación de Villena con el grupo de exilados venezolanos y peruanos, que más tarde fundarían la revista Venezuela Libre, también le sería muy provechosa en ese sentido. Todos aquellos jóvenes se reunían en un local bautizado por Mella con el sugerente nombre de “La Cueva Roja”, en el cual se desarrollaban largos debates en torno a la necesidad de consolidar  y unificar la lucha antimperialista y a los caminos más eficaces para realizar la revolución social. 

Según el testimonio de Roa allí le proporcionaron dos importantes libros: El imperialismo, etapa última del capitalismo y El estado y la revolución de Lenin, cuyo estudio sistemático ¨ (…) ahonda y alarga su mirada hasta percibir, por vez primera, el movimiento de conjunto de la historia de la humanidad y comprender que la explotación del hombre por el hombre y de la mayoría de los pueblos por un puñado de minorías privilegiadas y el advenimiento de una sociedad sin explotados y explotadores, sin oprimidos y opresores, sólo podría conquistarse mediante el derrocamiento revolucionario del régimen capitalista y la edificación de la sociedad comunista, contenida ya en el desenvolvimiento dialéctico del proceso originario de la dominación burguesa de clase. ¨Sobre la impresión que le causara el Manifiesto Comunista expresará que es ¨ (…) el mejor poema épico que se ha escrito¨.
 
La bibliografía existente de Marx, Engels y Lenin era insuficiente en Cuba, pero Villena logra extraer los fundamentos esenciales de aquellos textos que tanta luz proporcionaban a su rebelde lectura de la situación nacional. Según Roa, era más rica la de Lenin que la de Marx. Por eso plantea que todos fueron a Marx desde Lenin, y no a Lenin desde Marx, como suele ocurrir en la mayor parte del mundo.

La literatura marxista fue indispensable para la praxis transformadora de la sociedad capitalista. En ella pudo encontrar Villena los presupuestos teóricos que le permitieron analizar la realidad cubana y la necesidad de la construcción del socialismo: ¨ (…) muchas horas consagró al análisis del imperialismo y a sus formas concretas de expresión en Cuba y en América Latina¨. 
 El revolucionario marxista comenzaba a nacer. 

Expresión de este proceso fueron los artículos de carácter político y social que escribe para la página literaria de El Heraldo, 
 en los que se pone de manifiesto la toma de conciencia más cabal y amplia que de los problemas sociales realiza ahora: habla ya de la sociedad dividida en clases antagónicas y destaca la importancia de la unidad del movimiento obrero y de la lucha de clases para el avance del proletariado, cuyas posiciones públicamente asume; distingue las tareas inmediatas y definitivas de la clase obrera que la llevan a regir la sociedad. Su labor periodística en estos momentos da  cuenta del cambio que se va operando en su pensamiento, aunque todavía le falten los instrumentos teóricos y los métodos de acción política congruentes con su nueva óptica.

En Octubre de 1916 publica su primer trabajo en este periódico:  “Los delegados del taller”,  que constituye su primer artículo de carácter social, incita a los obreros a la lucha permanente por la defensa de sus derechos frente al capital. Los alerta a estar vigilantes de sus conquistas aunque estas estén reconocidas por la ley. Les encomienda el fortalecimiento de sus organizaciones de clase frente a los patronos. 
Precisa cada vez con mayor fuerza la interrelación existente entre la contradicción burguesía-proletariado y la intromisión creciente del imperialismo, y exige a las autoridades la necesidad de leyes que protejan al trabajador cubano del constante desplazamiento de sus cargos y puestos de trabajo a que se ven sometidos, los cuales son ocupados por extranjeros –sobre todo norteamericanos- en los centrales propiedad de los capitalistas yanquis. 

Sobre la impostergable necesidad de la unidad de la clase obrera Villena argumenta aludiendo a Marx que ¨El día que un hombre de idioma extraño al nuestro escribió la famosa frase: ´Proletarios de todos los países, uníos´, quedó sentada de una manera definitiva e inquebrantable la piedra angular de las reivindicaciones proletarias¨. Era vital  la lucha contra todas las diferencias que impedían la unidad de la clase obrera para el logro de sus justas demandas: era imprescindible que las grandes compañías capitalistas percibieran que los huelguistas estaban respaldados por todas las colectividades obreras del país.

Distingue además las tareas inmediatas y definitivas de la clase obrera que la llevan a regir la sociedad. Aunque estas cuestiones teóricas las desarrollaría posteriormente con mayor profundidad, desde estos momentos iniciales de su bregar junto al proletariado ya se percibe un nuevo sentido dialéctico y una inicial posición antidogmática en la actitud y el pensamiento de Villena. 

En muchos de estos artículos, ya se pueden encontrar expresiones claras de este proceso de radicalización cuando manifiesta su posición antimperialista y latinoamericanista. En ¨El caso asombroso de la libertad de Nicaragua¨ cuestiona la actuación histórica de los gobiernos norteamericanos desde la ¨inofensiva doctrina¨ Monroe¨, convertida en arma poderosa para los intereses yanquis. 
 

Comienza entonces una nueva lectura de la historia patria, del pensamiento de los principales líderes del mambisado: Céspedes, Agramonte, Gómez y Maceo, busca el sentido y el alcance social de sus ideas. La historia de América Latina y sus grandes próceres, así como los textos de Rodó, Vasconcelos e Ingenieros, a quienes llama maestros de la juventud americana.
 También el estudio de la obra de Manuel Sanguily y Enrique José Varona le sería en extremo provechoso para su maduración ideológica.

Muy beneficiosa le resultó también la lectura del libro de Gandarilla Contra el Yanqui y de los ensayos de Emilio Roig de Leuchsenring La ocupación de la República Dominicana por los Estados Unidos y el derecho de las pequeñas nacionalidades de América, la Enmienda Platt: su interpretación primitiva y sus aplicaciones posteriores hasta 1921, La colonia superviva entre otros.

Releyó profundamente a Martí y percibió la verdadera dimensión antimperialista y latinoamericanista de sus ideas, las concepciones más radicales de la etapa de madurez del pensamiento martiano (después de 1886-1887), 
 todo lo cual le permite mediante la articulación del pensamiento martiano y la ideología de la clase obrera, acceder a las ideas del marxismo y el leninismo. 
Cuando Villena irrumpe en la vida política ya el proceso de penetración económica en las más importantes ramas de nuestra economía estaba concluyendo, y por otra parte, se había producido en el plano teórico el genial análisis de Lenin acerca del imperialismo. Este fenómeno sería conocido y estudiado por el joven intelectual no sólo a través de la obra martiana, sino además gracias a los estudios leninistas. Es este último enfoque le permitir develar la verdadera naturaleza del problema cubano de ese momento, incipiente en época de Martí: la dominación imperialista de los monopolios norteamericanos.

Para Villena el dominio de nuestra economía por las empresas norteamericanas, bancarias, azucareras, etc. – que él percibe incrementarse cada vez más- conduce a asfixiar nuestra nacionalidad y al total dominio político de Wall Street. Esta absorción de raíz económica por parte del imperialismo será uno de los aspectos que analizará con mayor penetración en los trabajos que aparecen en la revista Venezuela libre
.
En el “Manifiesto por Venezuela” publicado en su primer número, Villena anuncia los objetivos de dicha publicación que no solo serán luchar desde la tierra de Martí por devolver a la civilización y la democracia a la tierra de Bolívar sino “librar de obstáculos el camino a una gran confederación de pueblos indo–latinos que garantice a éstos contra el poder absorbente del imperialismo yanqui.” Era necesario luchar contra  ¨ (…) esa tendencia del capitalismo norteamericano que pretende convertir en colonias a los pueblos libres de América Española¨. 
 

El antimperialismo y latinoamericanismo de Villena se manifiesta en el sentido de trabajar por la unidad continental frente a las agresiones yanquis, como antes lo hiciera José Martí. Villena nos habla como Martí de una América para la humanidad (…) América para las multitudes que sucumben de hambre, frío y enfermedades endémicas en el norte de Europa, en China y en la India (…) como la única visión amplia, acertada y lógica del porvenir.

A propósito de la ruptura de relaciones entre Cuba y Venezuela, aparecen diferentes artículos en los que Villena apoya la necesidad que tienen los pueblos de solidarizarse contra los ¨asesinos de la libertad¨. Defiende esta actitud cuando nos habla del nexo histórico que vincula a todos los pueblos de nuestra América y en particular los lazos que existen entre la patrias de Bolívar y Martí. Argumenta citando a Martí que ¨una idea justa que aparece, vence¨.

En “Un aspecto del problema económico de Cuba” 
 analiza específicamente la penetración del capital yanqui en el sector azucarero cubano. Ya desde las páginas de El Heraldo había denunciado esta intrusión en la economía cubana, pero ahora ampliaba aún más sus criterios y confirmaba una concepción más profunda y esencial de dicho fenómeno.  Villena denuncia en este artículo que: “La causa originaria de nuestra inestabilidad financiera es ésta: toda la vida económica de Cuba depende exclusivamente del precio de un producto único: el azúcar. Mas este precio se fija en el extranjero, de acuerdo con intereses extranjeros, y la utilidad real que reporta la venta del producto queda asimismo en manos extranjeras, o llega a ellas después de una efímera permanencia en manos del cubano”. 

Villena ha revisado sus conceptos políticos y sociales con el propósito concreto de conocer las raíces del presente histórico, como punto de partida para construir el cambio social que Cuba necesitaba, la nueva y verdadera república libre como quería Martí. Ello influyó a su vez en una cada vez más profunda interpretación de la ideología socialista y el rumbo revolucionario del cual Mella era abanderado. 

Capítulo. III- Madurez del pensamiento marxista y leninista de Villena. (1927-1934)
Antimperialismo y latinoamericanismo   
Coincidiendo con la visión martiana del mundo en constante cambio,
 Villena abrazará la concepción materialista de la historia, interpretación marxista de la sociedad y su devenir hacia una superior y más justa acorde a las nuevas condiciones históricas. Como él mismo afirmara posteriormente al valorar la Crítica a la economía de Marx: (…) en cuyo prefacio se encuentra, en menos de tres páginas, una exposición condensada de la interpretación materialista de la historia. Sólo son unas ochenta líneas, pero ellas tienen las más importantes palabras que se han escrito en el mundo. Mientras más se lee esa formidable conclusión de Marx, más se abisma uno en la simple y maravillosa verdad que encierra (...) esas palabras son el alfabeto de toda la historia de la humanidad". 

La concepción materialista de la historia, especialmente la teoría de las formaciones económico sociales, de las clases y sus luchas, la teoría de la revolución y las concepciones económicas de Marx, le permitirán comprender, la esencia del capitalismo y sus leyes fundamentales, así como valorar que el imperialismo y el neocolonialismo constituyen la fase superior de esta formación económico social cuyo advenimiento y desarrollo tiene también un carácter regular. 
A la luz de la asimilación de la teoría marxista y leninista, Villena va a situar el factor económico como determinante en última instancia en los procesos sociales. La lucha de clase como motor de la historia, el papel del proletariado como fuerza motriz y clase dirigente de la revolución socialista, como única vía de garantizar las conquistas de la revolución nacional liberadora en las nuevas condiciones históricas del siglo XX, también en el mundo latinoamericano, van a constituir nuevas intelecciones que son  expresión de los nexos de ruptura y superación con el pensamiento martiano como elementos de este proceso de articulación. 

Su estudio y profundización de los textos de Marx, Engels y Lenin, lo conducen a afirmar: ¨Si queremos avanzar, de veras, hay que salir del practicismo rutinario y enjuiciar la realidad y elegir los modos de acción en el nivel teórico. Lenin martilló mucho sobre eso. Acuérdate de su iluminante proverbio en ¿Qué hacer?: ´Sin teoría revolucionaria no hay movimiento revolucionario´¨
 Hay que destacar la relevancia de estas ideas teniendo en cuenta que no constituían un pensamiento común en la época.
Expresión nítida de la radicalización hacia las ideas del marxismo y el leninismo desde la inicial formación martiana en este proceso de articulación que se está operando en el pensamiento de Villena, fueron las ideas antimperialistas expuestas en el manifiesto “Por la libertad de los pueblos de nuestra América contra el imperialismo norteamericano” y la ¨Declaración del Grupo Minorista¨, ambos redactados por Villena y publicados en enero y mayo respectivamente, en ese año crucial de la vida del joven revolucionario: 1927.
 

El manifiesto
 que fue suscrito por Enrique J. Varona, Emilio Roig, el propio Villena, Juan Marinello, Gustavo Aldereguía y Fernández de Castro entre otros; no sólo protestaba contra la vandálica agresión a Nicaragua, sino que denunciaba las vejaciones sufridas en nuestro continente por la política de los Estados Unidos: México, Haití, Santo Domingo, Cuba y Puerto Rico eran ejemplo de ello. Aunque el documento sólo contiene una breve referencia de la lucha por la independencia económica de Cuba- que al igual que otros países del Caribe han sido convertidos en “verdaderas factorías de expoliación, obteniendo los más preciados frutos de sus fecundas tierras”- y contra el imperialismo yanqui, el mismo realmente constituyó el primer enfrentamiento de un grupo de intelectuales contra la penetración imperialista.

En la “Declaración del Grupo Minorista” Villena explica claramente el proceso de renovación ideológica y de izquierdización que se ha producido en el minorismo, al cual autodefine como un grupo de trabajadores intelectuales preocupados por los problemas de su patria y de su época desde posiciones de combate. 

En este documento se van a definir los objetivos políticos y culturales que, a juicio de Villena, debía asumir el minorismo: se proclama la necesidad de revisar los valores falsos y gastados y de introducir en Cuba las últimas doctrinas, teóricas y prácticas, artísticas y científicas, por reformar y modernizar la Universidad y se subraya además la necesidad de luchar por la independencia económica de Cuba y contra el imperialismo yanqui, contra todas las dictaduras políticas, contra la falsa democracia burguesa y por la real participación del pueblo en la gestión del gobierno y por la unidad latinoamericana. 

Este manifiesto conducirá a partir de ese momento a una toma de partido en relación con el problema de la liberación nacional y social, lo que dividió al Grupo Minorista que prácticamente ya se había venido desintegrando. En esta coyuntura Villena ocupó la posición de vanguardia entregándose a la lucha por el socialismo.

Hacia 1927 era evidente que la necesidad de fortalecer y ampliar la lucha revolucionaria y antimperialista del continente imponía la creación de una nueva revista de combate con sentido y proyección latinoamericanista. Fruto de estos objetivos fue la fundación por parte de Villena y un grupo de profesores de la UPJM, de América Libre, heredera de los ideales de José Martí y expresión del pensamiento antimperialista y marxista. 

En los trabajos publicados en la revista América Libre la prosa de Villena se haría más combativa y profunda y las ideas expuestas darán cuenta de la radicalización de sus concepciones y de los nexos de continuidad con el pensamiento martiano con relación al imperialismo, fenómeno en el que ha ido penetrando hasta llegar a sus esencias.

 En el editorial de su primer número “Gonfalón”, declarará: “Bastará como presentación de esta revista declarar que ella es la continuación a Venezuela Libre, o más exactamente, la misma Venezuela libre que reaparece (...) con idéntico propósito: luchar en la América por la liberación de su pueblo y contra el imperialismo capitalista  de Wall Street (...) . 
 Las líneas directrices de su acción estarán señaladas por los cuatro lemas que ostenta su cubierta: por la unión interpopular americana; contra el imperialismo capitalista, a favor de los pueblos oprimidos; por la revolución de los espíritus.

Villena apuntaba que los principios internacionalistas de la revista de ningún modo implicaban el antipatriotismo y expone sus conceptos de patria y de patriotismo militante cuya raíz está en el odio a la injusticia. Afirma que es precisamente ese afán de justicia lo que hace rebelarse a los pueblos y no el hecho de haber nacido en uno u otro lugar del planeta.
 La formación de estos conceptos en Villena arranca de una profunda matriz martiana
 y alcanzó su máxima dimensión en su enriquecimiento con el marxismo y el leninismo de acuerdo a los nuevos contenidos que la época plantea a este concepto.
En este orden, Villena añade y desarrolla el contenido clasista del concepto patria, en concordancia con su proyecto de  revolución  y las fuerzas directrices  de la lucha por la independencia nacional (nexos de ruptura y superación), de ahí  que insista, al criticar  el significado oficial politiquero de este concepto desde los días en que surgiera el Movimiento de Veteranos y Patriotas. 
Como Martí, Villena otorga al concepto patria, un contenido ético valorativo y sentimental, en el que aparecen bien claros las virtudes y los valores ético-morales como el amor, la amistad, la solidaridad, la dignidad, el honor, el deber, el sacrificio, etc. La patria era ante todo la voluntad viril de un pueblo dispuesto a luchar contra sus opresores. Patria en Martí y en Villena era Cuba, América Latina, y también humanidad:

“(...) patriotismo es amor a las bellezas naturales del país de nacimiento, interés por sus habitantes y costumbres, veneración por sus grandes hombres, gusto por su música y recuerdo amable de la niñez, afectos de familia. (...)”. Pero denuncia que “(...) este dulce e inofensivo sentimiento personal es el más adulterado y fingido por los cómicos de la farsa política; y a su amparo se han cometido terribles atropellos del derecho (...). Y cuando el patriotismo parece haber sido algo más que ese inofensivo y dulce sentimiento de índole contemplativa, cuando ha elevado un hombre a la categoría de apóstol, de héroe, de mártir, en esos casos el patriotismo no es tal: llámese entonces así, por extensión y confusión, al amoroso fervor que ponen los hombres ´en reparar la injusticia en el país de nacimiento´ (…)”.
 

En este importante editorial, Villena denuncia al imperialismo norteamericano como el principal enemigo de los pueblos latinoamericanos y analiza el peso del factor económico de la penetración imperialista en aquellas condiciones: 

“El formidable desarrollo industrial de ese país ha forzado la expansión continua y reciente de sus capitales; ha producido, junto a una primordial necesidad de mercados seguros y suficientes, una paralela y no menos importante necesidad de sitios de producción y explotación de materias primas y elementos indispensables para su industria. Principalmente a esas razones fundamentales obedece el firme apoderamiento de la América Latina que va llevando a cabo el capitalismo yanqui. Verdadera batalla trascendental, en que las posiciones estratégicas son las poderosas compañías mercantiles; las plazas tomadas, las concesiones adquiridas; los arsenales y fortalezas están representados por los bancos, y los generales son los millonarios omnipotentes de Wall Street.”
. Así resume las causas fundamentales de la penetración capitalista yanqui en nuestros países. 
En el trabajo “Cuba, factoría yanqui”
, Villena denuncia el proceso de penetración y absorción política y económica del imperialismo norteamericano en Cuba. En este trabajo desentraña los verdaderos resortes de la dependencia que ya Villena había denunciado en “Gonfalón”, determina en su esencia la contradicción imperialismo-neocolonia intuida ya por Martí como la principal en América Latina, e insiste en la necesidad de lograr la verdadera independencia de nuestros pueblos. 

Desde una perspectiva antimperialista, marxista y leninista madura, resume la historia del intervencionismo yanqui en Cuba: ¨La política exterior de Estados Unidos durante el siglo XIX (…) fue determinada por factores económicos que tendían a ganar a favor del capital yanqui una posición privilegiada en el Caribe. El Congreso de Panamá (1826), las tentativas de compra de la isla (1823, 1844, 1853), la guerra con España (1898), el primer gobierno interventor (1899) y la imposición de la Enmienda Platt (1902), tendieron a conseguir y consiguieron ese propósito esencialmente económico¨. 

Villena explica como había ocurrido precisamente aquello sobre lo que Martí alertó y temió: que a partir del control económico y político de Cuba, los Estados Unidos ganaran “para influir sobre la conquista de la América y asegurar su predominio en el continente, una importante posición estratégica desde el punto de vista militar y político”. 

Argumenta como el apoderamiento del país ha aumentado de manera tal que en Cuba ¨apenas queda de cubano, más que el símbolo ridículo de una ficticia soberanía, el himno y la bandera” y denuncia que los gobiernos cubanos de turno ¨ vinculados al capitalismo invasor por comunidad de intenciones explotadoras más que por las cláusulas del Tratado Permanente (...), han favorecido la desnacionalización, han corrompido al pueblo cuanto les ha sido posible, han auxiliado la esclavitud económica del país en lo que ha estado a su alcance, y, sirviendo como lacayos al imperialismo estadounidense, han obtenido en cambio protección política bastante para que el franco apoyo de Washington los librara de las venganzas del pueblo, cuyo sentimiento nacionalista es puesto a contribución en el juego, amenazándolo con intervenciones antirrevolucionarias".

La corrupción política y administrativa de los gobiernos de turno, aunque es un elemento a tener en cuenta, pasa ahora a segundo plano en el análisis, en relación con la etapa reformista de su pensamiento abordada anteriormente. Ha dejado atrás las concepciones liberales de aquella pretendida “Revolución de 1923” encabezada por el Movimiento de Veteranos y Patriotas. En este sentido, argumenta que solo con el conocimiento real de nuestros males y la valoración real de lo que significa el peligro imperialista, podrá el pueblo detener el avance del invasor yanqui y resolver Cuba su situación de dependencia económica. 
Villena analiza como de hecho, en el cuarto de siglo transcurrido, desde la instauración de la república y con la complicidad de los sucesivos gobiernos y la burguesía aliada al imperialismo, la situación de Cuba como esclava del capital norteamericano se ha asegurado definitivamente, lo que hace que “a la luz del Derecho Público” el país se ha convertido en un protectorado de Estados Unidos, sin independencia, ni soberanía.
 

Pero en este importante trabajo Villena insiste en que lo que más le interesa no es denunciar a los verdaderos culpables de esta situación, sino desentrañar el complejo proceso de nuestra absorción, sus etapas y los sectores económicos que ha ido ocupando. Para ello aporta datos estadísticos fehacientes del fenómeno que se está produciendo, todo lo cual lo lleva a concluir que ¨ (…) Cuba, el país que proporcionalmente sufre mayor inversión de capital estadounidense, la nación, por ende, más esclavizada a Wall Street, es una semicolonia: una factoría yanqui¨. 
 Cuba, factoría yanqui constituye el primer ensayo de interpretación marxista de la sociedad cubana.
En este orden de análisis cabe destacar el testimonio de Villena acerca del impacto que causaran las ¨Glosas al pensamiento de José Martí"
, en los círculos marxistas que tuvieron acceso a ellas Acerca del impacto que causaran estas glosas en Villena y en los círculos marxistas que tuvieron acceso a ellas, existe el testimonio de lo que expresó Villena respecto a las mismas: "son maravillosas -expresaba-. Este si es Martí, el revolucionario Martí, el antimperialista Martí, el apóstol Martí, el verdadero Martí que puede guiarnos en la lucha de hoy, el Martí que seguirá vivo y actuando en la de mañana."
 

El antimperialismo de Villena se hace patente también en la intensa batalla que estableció contra todas aquellas corrientes que consideraba demagógicas e intentaban limitar la lucha popular a un simple cambio de gobierno, dejando intacta la estructura neocolonial. Era necesario impedir que la oposición burguesa a Machado desviase al pueblo de la Revolución. A este imperativo fundamental respondió su artículo ¨Que significa la transformación del ABC y cual es el propósito de esta maniobra¨, publicado en Mundo Obrero en 1933
 en el cual desarrolla su polémica contra la organización fascistoide ABC
, recién convertida en partido político reformista. 
El Manifiesto-Programa del ABC
 desconocía la verdadera causa del problema cubano –la dependencia del imperialismo yanqui- y pretendía remediarlo a través de un programa de ¨renovación integral¨ de la vida pública cubana que con ¨hombres nuevos, ideas y procedimientos nuevos, reconquista de la tierra, libertad política y justicia social¨, protegiera y fomentara la pequeña propiedad agraria, industrial y comercial. En realidad aspiraban a derrotar la tiranía para ocupar el poder y aplicar nuevas medidas reformistas que salvaran el sistema capitalista sin alterar el injerencismo norteamericano. 

Desde posiciones de fuerte raíz martiana
, Villena critica a aquellos “teóricos de pacotilla” del ABC cuyas tesis eran expresión de las tendencias pro imperialistas. Argumenta que el programa “novedoso” que propone el ABC para resolver la situación nacional y social de Cuba, constituye una falsificación de nuestro desarrollo neocolonial en el cual el imperialismo yanqui ha sido borrado de la Historia de Cuba: ¨Se ha logrado relatar la historia del crimen sin nombrar al asesino¨.

Para el joven era imprescindible al estilo leninista el análisis de nuestra historia a partir de las contradicciones con el imperialismo. En este orden de análisis combate con mucha fuerza las ideas capitulacionistas del fatalismo geográfico sostenidas por todos los reformistas dentro del movimiento obrero, y critica la nueva interpretación de la historia de Cuba que realiza el ABC como lacayos académicos de Wall Street. 

Denuncia las engañosas soluciones económicas, sociales y políticas que proponen los “abecedarios” que dejan intacto el dominio imperialista en Cuba, como por ejemplo la referida a la “reconquista de la tierra” y enfatiza: “La confiscación sin indemnización de las tierras de las empresas imperialistas. El reparto de los latifundios entre los campesinos pobres y los obreros agrícolas (…) ¡He aquí la reconquista de la tierra, tal como la entiende la revolución antimperialista y antifeudal! (…) Semejante máquina sólo la puede colocar un gobierno de masas, un gobierno obrero y campesino¨ 
 

A propósito de las ideas marxistas y antimperialistas expuestas por Villena en su artículo sobre el ABC, se suscitaría una polémica con líderes de este partido y con los de la Unión Nacionalista,
 en la cual demostrará ¨ (…) la indigencia de todos los grupos y sectores políticos del país ante la firmeza convincente y la realidad irrefutable del más ligero análisis marxista¨. A la afirmación nuevamente repetida
 por. Jorge Mañach, de que el comunismo es un dogma con el cual no cabe discusión: ¨se le acepta o se le rechaza¨, Villena responderá que lo que es una ¨ (…) verdad terrible para los graduados de Harvard es que con el comunismo –con el marxismo-leninismo– no cabe discusión… que no termine con el aplastamiento de los que le contradigan o le fuerzan (…) ¨

En uno de sus ensayos políticos más relevantes “Las contradicciones internas del imperialismo yanqui y el alza del movimiento revolucionario”, Villena comienza su estudio enunciando un pensamiento martiano: ¨En la naturaleza, como en los pueblos, todo lo necesario se crea, a su hora oportuna, de lo mismo que se le opone y contradice¨ y a partir de esa idea esencial, realiza un profundo análisis económico del problema cubano en el que juega un papel determinante la dependencia del imperialismo yanqui, como avizorara Martí. 

Villena inicia su análisis argumentando que Cuba es centro de las contradicciones interiores del imperialismo y describe las principales a su juicio: la que existe dentro del propio capitalismo yanqui entre los grupos de fabricantes de azúcar en Cuba y las grandes empresas refinadoras en los Estados Unidos; la contradicción entre los colonos y los centrales en la lucha por la participación respectiva en cada saco de azúcar, la que existe entre los vendedores-exportadores yanquis a Cuba y los azucareros yanquis causantes de las alzas de las tarifas y la contradicción entre los vendedores norteamericanos y cierta sección de la burguesía cubana sometida al imperialismo a través de los bancos, pero que trata de producir para el abastecimiento nacional.
 

A todo esto se suma la agudización de la que Villena considera contradicción fundamental, la que se desarrolla ¨ (…) entre las masas explotadas y oprimidas y las clases testaferras del imperialismo, para tener así un cuadro aproximado de la situación económica sobre la cual se desarrolla en Cuba la notable agudización de la lucha de clases y el pujante y creciente movimiento revolucionario. ¨

Basándose en las tesis leninistas insiste en que el problema principal del dominio imperialista en Cuba no es la lucha ni contra una burguesía nacional, ni contra otra potencia imperialista rival, sino es “(…) el conflicto con sus propias dificultades internas, dificultades de un régimen de explotación y dominación ya consolidado en la penetración casi exclusiva de los sectores básicos en la economía del país, pero que ha llegado a ser insoportable para las masas en el mismo momento en que empieza a dar muestras de descomposición interior". 
 

Argumenta, además, que el ascenso revolucionario en Cuba  -provocado por la agravación de la contradicción imperialismo -masas populares- ha provocado que Cuba constituya “en el presente el eslabón más débil de la cadena imperialista en el Caribe".
 En este orden expone los indicadores más significativos del ascenso del movimiento de liberación nacional en Cuba: la huelga de los obreros de las plantaciones e ingenios azucareros. La combatividad revolucionaria del proletariado azucarero, expresada por el movimiento huelguístico de los centrales como forma de lucha clasista - bajo la dirección del partido y la CNOC- constituye la más importante lucha de masas contra el imperialismo y “es el acontecimiento de mayor importancia política en Cuba en el presente”. 
 

En continuidad con Martí y Lenin, Villena cree que la política es fundamentalmente “una cuestión de masas, no una cuestión de hombres”. Y como el problema de Cuba, es el problema  de la opresión y la explotación imperialista: "Cuando las masas en Cuba luchan revolucionariamente contra el imperialismo, ningún otro acontecimiento puede tener allí en política una trascendencia mayor”.
 

En un grupo de trabajos dedicados a la política del imperialismo yanqui en América Latina analiza los casos específicos de Cuba y Puerto Rico. Denuncia el ejemplo de la ¨obra civilizadora¨ de Estados Unidos en Puerto Rico la cual constituye en realidad una ¨obra de rapiña explotadora¨. Argumenta, siguiendo el análisis de ¨Cuba, factoría yanqui¨ que Puerto Rico es ¨ (…) hoy una poderosa factoría trabajada por esclavos asalariados¨ y que la burguesía y los imperialistas yanquis han hundido al pueblo de Puerto Rico ¨en el mar de la libertad¨: ¨Interpretando a Carlos Marx podemos apreciar que ´por libertad, en las condiciones actuales de producción burguesa, se entiende la libertad de comprar y vender´¨.

Expone importantes ideas respecto al concepto marxista del carácter determinante, sólo en última instancia, del factor económico: ¨Todo esto es al revés. La producción de los medios de existencia materiales, la relación de cambio y el desarrollo económico de los pueblos son los que determinan, en un período histórico dado, las bases sobre las cuales se han de desarrollar las relaciones políticas de la sociedad¨.
                                                                                                                                                  

Con respecto a la situación cubana, critica la sumisión de la facción de la burguesía y los terratenientes de la ¨ oposición¨
 a Machado cuyos líderes se pliegan ante el enviado de Wall Street, Sumner Welles. Villena desenmascara a Welles y aclara que este nombramiento sólo significa que el imperialismo yanqui tratará de encontrar una ¨salida capitalista¨ de la crisis a expensas de las masas trabajadoras. Analiza los planes imperialistas que existen tras esta maniobra, los cuales persiguen frustrar la revolución social en Cuba encabezada por el Partido Comunista y otras organizaciones vinculadas a este, para limitar la creciente lucha popular a un simple cambio de gobierno que no altere el orden neocolonial.
 

El proyecto de resolución que fuera presentado y aprobado en el IV Congreso Obrero de Unidad Sindical
 es un análisis profundo de la situación económica del país y sus repercusiones políticas, en el ámbito de la crisis económica mundial, el ascenso revolucionario en todo el mundo, el auge del fascismo y el rápido avance de la situación internacional hacia la segunda contienda bélica ínter imperialista por un nuevo reparto del mundo, dirigida contra el primer Estado de obreros y campesinos. 

Villena considera que la lucha contra el peligro de la guerra imperialista y por la defensa de la URSS debe ser puesta en primer plano, y en el caso de Cuba, llama a desenmascarar al gobierno de Grau
 y a desarrollar una amplia labor de educación internacionalista de los obreros y los sindicatos.

Concepción de Revolución

En un Manifiesto del Comité Central de enero de 1930, redactado por Villena, se expone la necesidad de "despertar a las masas obreras y campesinas e ir al frente de ellas a la Revolución obrera y campesina contra la dictadura machadista y contra su amo, el imperialismo yanqui”.
 

La revolución en nuestro país se concibe en dos etapas históricamente diferentes pero vinculadas entre sí de forma dialéctica. Por primera etapa de la revolución se entendía la revolución de liberación nacional, agraria y antifeudal y antimperialista, etapa democrático – burguesa que sería lograda mediante la unidad de la clase obrera y el campesinado aliados a las capas pobres de la pequeña burguesía urbana, bajo la hegemonía del proletariado y la dirección del P.C. Los objetivos fundamentales de dicha fase eran la independencia económica y política de Cuba con respecto al imperialismo, la liquidación del latifundio y el reparto de tierras entre los campesinos y la instauración de un régimen de amplia democracia para el pueblo, entre otras medidas. Todo bajo al gobierno obrero y campesino, sobre la base de los soviets.
La hegemonía de la clase obrera y la dirección del PC en la  revolución nacional liberadora, agraria y antimperialista era la única garantía de su victoria y de su desarrollo hacia la revolución proletaria o socialista, o lo que para el partido representaba la segunda etapa de la revolución, cuyos objetivos esenciales eran la liquidación de la propiedad privada sobre los principales medios de producción, la instauración de la dictadura del proletariado y la construcción de la sociedad socialista.
 
Los objetivos socio económicos centrales de esta concepción de revolución de Villena y el partido, serán “el derrumbamiento del régimen capitalista y la instauración de la dictadura del proletariado, para expropiar a los expropiadores y para edificar la sociedad socialista, en que no existen ni explotados ni explotadores, sino solo productores organizados en fraternal cooperación con los productores de otros países  (…)”.
 

Villena denunciaba el régimen de Machado -títere del imperialismo- y ponía al desnudo las verdaderas intenciones de Unión Nacionalista como agente político del imperialismo que trataba de desviar a las masas por los caminos del reformismo. Su análisis marxista  demostraba que el Partido Comunista había calado profundamente en la verdadera naturaleza social de aquella organización. 

Consecuente con  la idea de la inevitabilidad de la revolución socialista, imposible de realizar en la época de Martí
, planteará citando a Marx: 
“La burguesía lleva en su seno los gérmenes de su propia muerte (...) el exceso de productos que le hace acudir a racionalizar la producción, perfeccionando la maquinaria, aumentando las horas de trabajo, reduciendo los jornales, para producir más barato, da lugar a que queden sin trabajo millares de trabajadores, ocasionando las terribles crisis que pesan sobre las espaldas del trabajador”.

“La lucha por los mercados entre los grandes países - continúa- conduce también de modo inevitable a la mortífera y empobrecedora lucha armada, a las guerras. La burguesía aspira a que la capacidad de resistencia del proletariado se acabe, y se une internacionalmente contra la clase trabajadora, que no debe alimentar la ilusión de que cesen las persecuciones, sino que, por el contrario, debe pensar en que aumentarán, a medida que aumente la explotación, y debe prepararse el trabajador organizándose también, en un plano internacional”. 
 

El manifiesto redactado por Villena llamando a la huelga general del 20 de marzo de 1930, plantearía la necesidad estratégica de infundirle un sentido político a la misma: era indispensable crear las condiciones que aceleraran el desarrollo ulterior de la lucha obrera, estudiantil, popular y antimperialista. Para ello los fines de la huelga general debían rebasar el marco de las demandas estrictamente económicas. En este documento, Villena expone la situación de miseria de los trabajadores y sobre todo de sus tres sectores más numerosos. A diferencia del momento histórico en que Martí llevó adelante sus proyectos de liberación nacional, ahora la problemática socio clasista era  asumida en primer plano como condicionante en última instancia de las luchas políticas.

En una entrevista que se le realizara posteriormente con  relación a la huelga, Villena expondría nuevamente sus criterios acerca de los intereses irreconciliablemente opuestos de las clases sociales antagónicamente enfrentadas en Cuba y que el resurgimiento del movimiento obrero no se debía a la voluntad libre de nadie, sino que respondía a una necesidad social científicamente analizable y comprobable.
 Por otra parte, la huelga dirigida por Villena, mostró la fuerza política y organizativa de aquel pequeño y clandestino partido y lo destacó como un factor importante en la vida nacional y constituyó  una respuesta del movimiento obrero y ante el asesinato de Julio A. Mella.

Tanto la correspondencia de Villena como los trabajos que escribe entre 1930 y 1933 van a dar cuenta de un pensamiento marxista forjado al calor de la intensa polémica del momento acerca del carácter, contenidos, fuerzas motrices y directrices y fines del movimiento revolucionario.

 A partir del análisis de la situación revolucionaria creada en el país
, considera que lo que se impone es la huelga general revolucionaria y la insurrección para la conquista del poder político. El papel fundamental lo jugarán las grandes masas que será necesario alzar para esta lucha. Llama la atención sobre la importancia de movimientos aislados y pequeños que podían ser el inicio de alzamientos generales y por ello no se debían subestimar. 
 

Pero le preocupa mucho no sólo el carácter economicista que puedan tener estos movimientos: “(…) No es el de ahora un movimiento económico, sindical, que va a desembocar en huelgas y a lograr pequeñas ventajas materiales (…), sino el hecho de que el Partido contara con los compañeros capaces de conducir el movimiento obrero en Cuba. ¨ ¿Hay entre nosotros ahora, - se pregunta- después de tantas bajas, quienes pueden ver la situación políticamente? ¿Comprenderán en cada momento nuestros dirigentes que la lucha obrera de hoy en Cuba es solo una parte, un episodio de los primeros fuegos de la gran batalla mundial, es decir, que la lucha es eminentemente una lucha política, que va encaminada desde ahora, a la insurrección y debe desembocar en la toma del poder?. Mis temores ante los peligros que corre nuestra línea política son tan grandes como los que me inspiran los que corren la organización del Partido y la vida de los mejores militantes."
 

Para lograr la obra revolucionaria, que según reafirma está en su ¨hora más oportuna¨,  Villena, como Martí y Lenin cada uno en su momento histórico, precisa las tareas más importantes de la revolución en Cuba, a saber: “(…) la propaganda de nuestro programa y de nuestro Partido, la labor de prensa de clarificación clasista y de orientación revolucionaria que hoy es más importante que nunca”.
 Opina además que la educación de las masas no sólo correspondía efectuarse a través del órgano del partido, sino que debían organizarse cursos o conferencias - en cuanto hubiera personal apto- sobre ¨ (…) marxismo, leninismo, o cuestiones sindicales, sobre estrategia de huelga, historia de la Revolución Rusa, etc. Es indispensable alimentar culturalmente a los trabajadores, ahora más que antes. Además estos días de intensificación de la lucha de clases despiertan el cerebro de tal modo que los obreros están en las mejores condiciones para comprender y asimilar la verdad del marxismo¨

Reflexiona intensamente alrededor de la concepción de revolución que las condiciones de Cuba necesitaban. Las discrepancias entre los comunistas cubanos y latinoamericanos que entonces se encontraban en Moscú, se desarrollaban alrededor del carácter de la revolución que debía privilegiarse, a partir de sus objetivos inmediatos y de sus fuerzas directrices, la estrategia y la táctica a desarrollar en cada momento en los países coloniales y dependientes. 

En este orden enfatiza su punto de vista sobre la posibilidad real del triunfo de la revolución socialista en Cuba. Aunque la conquista del poder por la clase obrera no se vislumbraba en un corto plazo, esta era la dirección estratégica que había tomado históricamente el curso de los acontecimientos, según lo planteado por el Partido Comunista cubano desde enero de 1930. Resultan muy significativas las precisiones que hace a Sandalio Junco
 -en dos cartas recientemente publicadas-
 en las que esclarece su tesis acerca del carácter de la revolución en Cuba, su concepción en torno a los nexos entre la revolución nacional liberadora y la socialista como proceso necesario para alcanzar la plena independencia nacional, insistiendo en la vía posible del tránsito de una a otra en las condiciones objetivas de Cuba y algunos países del continente. 
Villena explica que en el programa del VI Congreso de la Internacional Comunista planteaban dos ‘esquemas’ para el tránsito de la revolución democrático burguesa a la revolución socialista, en el contexto de los países coloniales y semicoloniales
:

1. Este tránsito es posible como ¨regla general¨ solamente a través de una serie de “etapas preparatorias”.
2. Otra posibilidad es la que se puede dar fuera de la ¨regla general¨, que no existan etapas preparatorias: ¨ (…) cuando no sea necesario todo un período de  transformación de la revolución democrático burguesa en revolución Socialista. 
Villena expresa que el propio programa de la Internacional argumenta que esta segunda variante es viable en el caso que ambas etapas de la Revolución se ¨(…) planteen conjuntamente, o simultánea y paralelamente (…) ¨. Se refiere en este orden a los países ¨de un nivel medio de desarrollo del capitalismo¨ donde es posible en algunos de ellos un tipo de revolución proletaria con un ¨gran contingente de objetivos de carácter democrático- burgués¨. Y que precisamente ese es el caso de Cuba: ¨ (…) aunque Cuba es una semi-colonia, porque nada se opone a que haya semi-colonias que sean ‘países de un nivel medio de desarrollo del capitalismo’. De modo que en realidad no he inventado nada en mi tesis respecto a Cuba, cuyas conclusiones vienen de acuerdo con el Programa de la Internacional Comunista: lo que he hecho es aplicar este a las peculiares condiciones de Cuba que son –por otra parte las mismas que de otros países latino-americanos. Solo que los que hablan del carácter de la revolución en los países coloniales, aplican para todos los casos estrictamente la regla general y creen que fatalmente en todo país colonial o semicolonial es preciso realizar la revolución democrático burguesa y después la revolución proletaria, como una transformación de aquella, gracias a la hegemonía del proletariado. Yo creo que hay países coloniales y semicoloniales en que no ocurrirá así; y que Cuba es uno de estos países¨. 

Insistiendo en la tesis leninista del tránsito de la revolución democrático burguesa antimperialista a la revolución socialista de forma ininterrumpida
, en la medida en que las fuerzas del proletariado consciente y organizado así lo permitan, Villena precisará lo que diferencia esencialmente ambos procesos: la revolución proletaria implica necesariamente la existencia de la dictadura del proletariado. La primera etapa democrático burguesa antimperialista es concebida como una necesidad en los países coloniales y semicoloniales ¨de un nivel medio de desarrollo del capitalismo¨. Villena precisa en este orden de análisis que
:
· La revolución no se transforma en dictadura del proletariado: la dictadura del proletariado es una fase de la revolución.

· Una revolución proletaria, aunque se plantee conjuntamente con la revolución democrático-burguesa no puede “transformarse” en revolución socialista; ya lo es desde su comienzo. Creer en la imposibilidad de implantar la dictadura del proletariado en Cuba es lo mismo que creer en la imposibilidad de la revolución proletaria, pues la cuestión fundamental de esta revolución es la dictadura del proletariado. Sin ella solo es posible la revolución democrático-burguesa antimperialista.
· Plantear la dictadura del proletariado no significa desconocer la lucha de las otras capas sociales para torcer o adulterar la revolución. La dictadura del proletariado no es la paz social: es una forma nueva de lucha de clases del proletariado. 
· Desconocer el lugar y el papel del factor subjetivo en los procesos sociales y de una dirección política acertada traería como consecuencia el fracaso de la revolución o quedará solo en revolución democrática, temporalmente. 
Las aclaraciones  que hace en estas cartas dan cuenta una vez más de un pensamiento firme, pero flexible y antidogmático, su mayor preocupación era la aplicación creadora de la teoría marxista y leninista. Opuesto a esquematismos y traslaciones mecanicistas,  asume críticamente los lineamientos de la Internacional Comunista y refuta las posiciones dogmáticas que trataban de imponer un solo camino para el tránsito de la revolución nacional liberadora a la socialista. En este sentido se adelanta a los debates que muy pronto se desatarán en América Latina en torno a la teoría etapista de  la revolución, planteando la necesidad de tener en cuenta dialécticamente las especificidades de cada uno de países coloniales y neocoloniales.
Al igual que Mella
, Villena asume creadoramente aquel pensamiento martiano que rechazó siempre en política la copia mimética, servil y acrítica de experiencias válidas para otros pueblos con culturas, tradiciones y problemáticas diferentes. El enriquecimiento que aporta en esta articulación con el pensamiento martiano, constituirá un antecedente de inapreciable valor a la teoría de la revolución que posteriormente se desarrollará en Cuba.
En esa misma línea se pronunciaba su contemporáneo el marxista José Carlos Mariátegui cuando expresaba que el socialismo en América Latina, no podía ser calco y copia, sino creación heroica y afirmaba: “Tenemos que dar vida con nuestra propia realidad, en nuestro propio lenguaje al socialismo indo – americano”. 
  
Villena argumenta que para que la situación objetivamente revolucionaria en que Cuba se encuentra termine de madurar será necesario preparar los cuadros, para lograr la hegemonía de los comunistas en el proceso revolucionario: “Y cuando llegue el momento preciso (el cual depende de la situación objetiva, de la subjetiva, de la inter relación de éstas, de la correlación de las fuerzas, (...) , y de otros detalles pues ese es el momento más delicado y difícil) entonces - en ese momento futuro- no ahora- podremos con la victoria, asegurar también el triunfo de “las formas superiores”, podremos “establecer de golpe” la dictadura del proletariado”. 

Apunta acertadamente que había tiempo para preparar a los dirigentes de la revolución pues ¨ (…) en momentos de gran efervescencia revolucionaria dos o tres meses pueden representar, para la experiencia y la educación política de las masas, lo que 2 ó 3 o más años en tiempos de “normalidad” burguesa¨. 
 

Villena analiza cómo el movimiento huelguístico en Cuba hacia 1933 se ha transformado en una ¨ lucha de masas dirigida por las masas ¨, lo cual se evidencia en el trabajo que realizan los comités de huelga en cada ingenio donde los dirigentes vacilantes han sido sustituidos y casi todos los comités han alcanzado un carácter de masas. Insiste en el aspecto de las fuerzas motrices de la revolución en Cuba y plantea que había que saber distinguir cuales eran las fuerzas verdaderamente revolucionarias en el amplio abanico de factores que luchaban en la oposición. El Partido en este orden de cosas tenía como tarea cardinal esclarecer a las masas los propósitos y las maniobras de los enemigos de la revolución.

Señala que la lucha huelguística ha presentado formas patentes de insurrección armada, con lo que se ha corroborado la tesis de Sinani
 de que debido a las condiciones semiesclavistas imperante en las plantaciones cañeras en Cuba “ (...)a la absoluta privación de derechos de los obreros, a la posibilidad por parte de los dueños de aniquilar a los ´instigadores´ del más mínimo descontento(…)”, no les quede a los trabajadores, en especial a los obreros agrícolas, otro medio y método de lucha que no sea “ (…) la insurrección armada y abierta, ya que la huelga, en el régimen esclavista está casi excluida”. El mantenimiento y la ampliación de la agitación huelguística a todo el movimiento obrero se convertirían en los prerrequisitos de la crisis revolucionaria en Cuba y del triunfo de la revolución antimperialista y de liberación nacional.
 

El citado proyecto de resolución redactado por Villena para el IV Congreso Obrero de Unidad Sindical, es fundamental para comprender las concepciones de Villena en torno al  desarrollo de la revolución en dos fases: la revolución política tenía que marchar unida a la revolución social. En las resoluciones aprobadas están presentes las concepciones de Villena respecto al lugar y el papel del proletariado como fuerza directriz de todo este proceso. 
Unidad revolucionaria
La concepción de unidad revolucionaria materializada en la fundación de la Liga Antimperialista como frente único de obreros, campesinos, estudiantes e intelectuales y sustentada por Mella
, Villena y el Partido Comunista, también encuentra un nexo de continuidad en la concepción martiana de frente amplio de todos los patriotas interesados en la independencia. 
Como hemos anotado la situación en que se encontraba el movimiento obrero y el Partido Comunista a la altura de 1927 imponían la creación de condiciones que vertebraran un movimiento popular capaz de involucrar a todos las fuerzas revolucionarias en un frente único por la liberación nacional y social. Bajo el liderazgo de Villena se va a operar un cambio radical en el movimiento obrero hasta entonces dominado por anarquistas y reformistas: entre 1927 y 1930 va a dedicarse totalmente a la tarea de aglutinar las fuerzas obreras y sindicales por entonces dispersas en el camino de las luchas por las reivindicaciones sociales. Para Villena  no sólo sería importante la lucha por levantar las demandas económicas y políticas más reclamadas por los trabajadores, sino por la elevación de su conciencia antimperialista y de clase. 
Como expresa el testimonio de Raúl Roa,  “(…) todo lo dejaría para acelerar, con su sacrificio, el advenimiento de la nueva vida. Se había hallado al fin a sí mismo: ‘servir en silencio y desde abajo’ (...) La ‘semilla en un surco de mármol’ devenía semilla en un surco de fuego” 
 : a él le correspondería aplicar y desarrollar las ideas marxistas y leninistas acerca de la revolución en las condiciones concretas de Cuba. De lo que se trataba, según Villena, era de adaptar los métodos y objetivos generales de la lucha a esas condiciones. 

En el análisis que realiza del trabajo de reorganización y fortalecimiento efectuado por la CNOC para el logro del proceso unitario, explica la necesidad de que el proletariado cuente en cada localidad o pueblo con órganos efectivos de lucha clasista, de una  Federación Local que vele, específicamente por los intereses del obrero en su localidad. Al mismo  tiempo se deberán mantener las Federaciones ya existentes en las industrias, destacando el distinto papel que unas y otras deben desempeñar en el acervo de las actividades proletarias: las locales, son el órgano "geográfico" de las reivindicaciones de uno u otro sector obrero; las de industria se proponen los problemas relativos a los diferentes ramos de la producción.
 

Analiza la unidad revolucionaria de clase que representa esta organización, la cual debe convertirse en ¨Una poderosa confederación, apolítica pero no contrapolítica, que constituya una infranqueable muralla para los desmanes del capital (…) ¨ y que ¨ (…) animada por un espíritu de sagaz amplitud, (…) se instituya como el frente único del proletariado cubano. 

Critica a los falsos líderes del movimiento obrero -que se oponían a la labor unitaria y que pretendían instaurar el divisionismo y la desorientación entre los obreros-  utilizando una frase de Lenin: ´La verdad de clase, dicha por los enemigos de la clase´. Valora el papel dirigente de la CNOC en el proceso de constitución de un frente único sindical capaz de impedir los excesos fascistas del gobierno.

Comprende que para lograr la vertebración del disperso movimiento obrero y preparar las condiciones del surgimiento de un fuerte movimiento popular es necesario levantar a la clase obrera para la acción revolucionaria. En diversas reuniones de la dirección del Partido y de la Liga Antimperialista, había insistido en que el sentido revolucionario de la lucha se iba perfilando cada vez más claro: la rebeldía estudiantil, el descontento político y la solidaridad con la lucha de Sandino, constituían -entre otros- signo de las contradicciones clasistas, de las aspiraciones de cambio que estaban presentes en las masas y del desarrollo de la lucha antimperialista. En estas apreciaciones coincidía con las ideas y el trabajo que desarrollaba Mella en México.

Es importante significar que en este contexto Villena acepta el plan insurreccional
 de Mella quien paralelamente a sus actividades latinoamericanas, también realizaba una sostenida acción política contra la tiranía machadista, cuya culminación fue la fundación de la Asociación de Nuevos de Emigrados Revolucionarios Cubanos (ANERC), en diáfana alusión a la continuidad del programa de liberación nacional concebido por Martí que al reivindicarlo para la clase obrera y los trabajadores, develaba la ruta seguida por el proceso articulador entre las gestas independentistas del siglo pasado y la necesidad histórica de la revolución en el presente. 

Villena comprendía que en la ANERC se ponía en primer plano el objetivo final de la concepción de Revolución de Julio A. Mella, o sea generar las condiciones que propiciasen la creciente profundización del movimiento revolucionario de liberación nacional y social. El hecho del derrocamiento del machadato, era el prerrequisito de la apertura de un proceso democrático y de mejoramiento de la vida de los trabajadores que pudiera avanzar hacia el socialismo.
En los documentos de esta organización Mella expone los objetivos de este movimiento en los que está implícita su concepción en torno a la unidad de los movimientos sociales y los partidos políticos revolucionarios. Su objetivo era la formación de un frente amplio de carácter antimperialista sin negar la existencia organizada  -dentro de la ANERC y fuera de ella- de los comunistas. Así resuelve, dentro de la línea leninista, el problema teórico - práctico de los instrumentos para hacer la revolución. 
 

La concepción de unidad revolucionaria de la ANERC de frente amplio capaz de aglutinar a todas las fuerzas sociales patrióticas interesadas en la independencia cubana, también representaba el nexo de continuidad con el pensamiento martiano. Según el testimonio de Raúl Roa, aunque a Villena le faltaban los detalles y las precisiones necesarias, aprobó de inmediato el plan insurreccional de Mella, en quien tenía absoluta confianza y con el cual mantenía una sistemática comunicación; no obstante albergar ciertas dudas en cuanto al sujeto multiclasista que dicha insurrección implicaba. 
 

Esta posición de Villena es demostrativa de un pensamiento dialéctico y antidogmático, sobre todo si se tiene presente que la concepción de unidad de la ANERC implicaba una refutación explícita a las tesis de clase contra clase emanadas de los documentos del VI Congreso de la Internacional Comunista (IC) de 1928, los cuales planteaban la concepción de que la burguesía nacional no tenía ya la significación de una fuerza que lucha contra el imperialismo. En este sentido todos los dirigentes comunistas reciben la orientación de “rechazar cualquier coalición del partido comunista con la oposición  reformista.”

Después del asesinato de Mella (10 de enero de 1929), Villena considera imposible proseguir el plan de levantamiento armado, pues considera que el pensamiento y acción, la personalidad extraordinaria del jefe indiscutible, la convicción de que únicamente Mella hubiera sido capaz de encabezar un movimiento de esas características resultaban imprescindibles para ejecutarse.  Pero no sólo influyó en el cambio de la concepción de unidad -que de hecho se materializó en la línea del partido-  la ausencia de Mella, la línea de clase contra clase y las críticas de la IC, también; justo es decirlo, incidieron los hechos acaecidos en el panorama político cubano: el momento histórico preciso se perdió. En este período se pondrían al desnudo las verdaderas intenciones de la dirección de la Unión Nacionalista (UN), la cual mostrará para 1930 su real naturaleza oportunista con su derivación cada vez más evidente hacia la derecha proimperialista.

 El cambio de concepción de unidad acorde a la táctica de clase contra clase también se  delinea claramente en el ya citado ¨Manifiesto del Comité Central del Partido  Comunista de Cuba¨ de enero de 1930.  Aunque todo lo que se le imputaba a la  UN era real, la unidad revolucionaria se vería afectada al no poder el Partido deslindar entre la dirección y los elementos mas radicales de las bases nacionalistas que en un momento dado podían sumarse a la lucha, tal y como había hecho antes Julio Antonio Mella. Posteriormente en carta a su hermano le manifestará que “(…) no gracias a los nacionalistas (...) sino a pesar de los nacionalistas, que se han mostrado siempre muy pacifistas, el movimiento revolucionario sigue creciendo y el motor de este movimiento es la clase obrera y su partido".

Esta táctica errónea de unidad que solo estimaba la alianza natural con sus propias fuerzas de clase para llevar a vías  éxito la revolución nacional liberadora abriría una brecha entre el Partido y las fuerzas nacionalistas. Aunque la actitud asumida era congruente con la concepción teórica y práctica del Partido, esta dificultaba seriamente las posibilidades de integrar en un mismo cauce a todas las fuerzas antimperialistas, patrióticas, democráticas y antimachadistas en un frente popular que incluyera, con personalidad propia, al movimiento nacional revolucionario y que la clase obrera jugara un papel hegemónico.
 
Como ha explicado atinadamente Carlos R. Rodríguez, "El heroísmo y la tenacidad combativa de los comunistas en aquel período le sirvieron para darle a la clase obrera una dirección militante e insobornable, pero el partido carecía de la experiencia necesaria para sobreponerse a una corriente internacional evidentemente sectaria¨ que se erradicaría definitivamente con el VII Congreso de la IC. Prevalecía -como hemos apuntado antes- la tesis de clase contra clase: "En vez de trabajar por la unión de las fuerzas antimperialistas, y de esforzarse por neutralizar primero y conquistar después a los elementos vacilantes pero honestos de la pequeña burguesía, el partido concentraba sus ataques precisamente sobre estos (...)". 
 

El documento redactado por Villena y presentado al proletariado cubano en Noviembre de 1929
, conocido como “Programa de reivindicaciones de la CNOC”,
 fue expresión entonces de la acción política de clase que había discutido y aprobado la dirigencia comunista cubana. Este programa contemplaba una fuerte labor organizadora y unitaria en torno al objetivo de crear las condiciones subjetivas necesarias para llevar a cabo la revolución agraria y antimperialista en Cuba. 

Su amplio contenido que reflejaba los intereses y anhelos de todos los sectores asalariados, afiliados o no a la CNOC, convertía al programa en una fuerte base para la unidad de acción del movimiento obrero con el propósito de conquistar superiores condiciones de vida y de trabajo y por el respeto a los derechos democráticos de los trabajadores .

También abarcaba la estrategia a seguir por la CNOC en la lucha por estas demandas, para lo cual promulgaba la realización de una campaña general por la organización del proletariado y de sus combates. Para esta fecha era evidente que en Cuba se pisaban los umbrales de una situación revolucionaria, acelerada más aún por la crisis económica mundial que se avecinaba.
 

En un documento de trabajo escrito en vísperas de la huelga general de marzo de 1930, Villena estudia profundamente e insiste nuevamente en la necesidad de la unidad de la clase obrera y en cómo el movimiento sindical revolucionario, en este sentido, debía concentrar todos sus esfuerzos en conquistar lo que él definía objetivamente como los tres sectores más numerosos e importantes del proletariado cubano: el proletariado azucarero, ferroviario y tabacalero, los cuales constituían el 50% de los asalariados cubanos. Villena enjuicia críticamente los factores que atentaban contra la incorporación de estos obreros a la CNOC .

En los torcedores, sector fundamental del proletariado tabacalero no se había podido ni sabido vencer las consecuencias de las condiciones materiales de trabajo que afectan la sicología y la ideología de estos trabajadores, explica Villena citando a Marx: ¨El axioma marxista de que es la manera de vivir la que produce la manera de sentir y de pensar y no a la inversa, se corrobora, una vez más, en este caso¨. Añade que la institución de la lectura en las tabaquerías debía ser un medio de formación ideológica y de educación y no un ¨instrumento burgués de distracción, corrupción y de engaño¨. 

Y otra cuestión que había que tener en cuenta es la tradición histórica de lucha por la libertad de los tabacaleros desde la época del Partido Revolucionario Cubano: Alude al Martí que logró la unidad de los torcedores,  los que a costa de grandes sacrificios y ante el ejemplo y la palabra del Apóstol, entregaron importantes sumas para armar las expediciones de la Guerra de Independencia. Este desprendimiento por otra parte arraigó sentimientos perjudiciales ya que consideraban la república como obra de sus sacrificios, como algo propio.
 
Critica desde el punto de vista clasista a partir de una penetración profunda en la esencia económica y política de las posiciones políticas, la perspectiva de algunos sindicatos que eran reflejo de una tradición anarco sindicalista, como la Federación de Torcedores, que preconizaba la unidad de los obreros a partir del apoliticismo. En este orden precisa el lugar determinante de la lucha de clases cuando plantea que “(…) Lo que dice esa conciencia de clase a los obreros de Cuba, lo que demuestra todo el proceso de la historia social y lo que revelan ahora los acontecimientos en Cuba con una meridiana claridad es esto: La política es en verdad la estrategia de una clase social determinada para conservar o conquistar el poder; la política por ende, no puede ser ajena a ninguna clase social¨.
 
Villena aprecia las ideas de Martí y coincide con Marx y Lenin en relación con  la lucha contra el apoliticismo y el nihilismo nacional predicado durante muchos años por los primeros dirigentes anarcosindicalistas de la clase obrera. El Apóstol defendía entre los trabajadores de Tampa y Cayo Hueso la idea de que la “(…) política tiene por objeto salvar a un pueblo, solo pueden desertar de la política los que deserten de sus propios hijos”. 

Con respecto a los azucareros analiza que los factores que más inciden en la organización de este sector –el más importante del proletariado cubano- eran el alejamiento de estos obreros de los centros urbanos en donde está la organización obrera, el terror implantado por las fuerzas represivas en los centrales y bateyes, y el hecho de que en su mayoría, estos trabajadores agrícolas hablan otros idiomas.

Para la organización de estos obreros era necesario, según el criterio de Villena divulgar un programa de reivindicaciones inmediatas que incluyera la jornada de ocho horas de trabajo, el pago en efectivo, salario mínimo, casas higiénicas etc. No obstante los azucareros habían mostrado aptitudes para organizarse desde tiempos pasados y un fuerte espíritu de lucha y combatividad.

Por último la situación del sector ferroviario muy vinculado al ingenio, cuya fuerza había sido anulada por la traición de sus líderes oficiales y el terror del aparato del Estado sabiamente combinados por la burguesía y el imperialismo.

Con respecto a la situación de Cuba ha valorado acertadamente que muy a pesar del espacio ganado por los comunistas, aún la acción política y social del movimiento obrero no había alcanzado los necesarios niveles de unidad que la lucha exigía, para el logro de este objetivo era imprescindible la cooperación de todos los dirigentes obreros y sindicales independientemente de sus tendencias reformistas. Villena se pregunta si ¨ ¿Debe seguirse trabajando ´dentro´ de los sindicatos reformistas, o hay que crear nuevas organizaciones revolucionarias frente a las trade unions de la social democracia?¨.
 

En este orden da muestra de un pensamiento dialéctico y explica desde las posiciones leninistas que ¨Es necesario trabajar dentro de las organizaciones sindicales reformistas cuando la mayoría de las industrias están organizadas en estos sindicatos, (…) Es necesario porque allí está la masa y no en otra parte. Pero nuestro trabajo dentro está dirigido, es para conquistar a la masa. Por eso las fracciones comunistas procuran arrebatarle la dirección, no del sindicato, sino de las luchas, a lo líderes reformistas¨. Pero una vez lograda la conquista de la inmensa mayoría “(…) ya es posible y se debe abandonar el trabajo dentro, porque entonces debemos crear la nueva organización, nuestro sindicato revolucionario¨. Hace hincapié en que siempre habrá que tener en cuenta las peculiaridades nacionales de la lucha en cada país. 
 

En el documento del IV Congreso ya citado, Villena hace un recuento del desarrollo ascendente de las luchas obreras, de las experiencias del movimiento huelguístico y su papel en la derrota de la tiranía machadista. Analiza aspectos nodales sobre la aplicación en amplia escala de la táctica de frente único y la unidad sindical de clase para el inicio de la revolución agraria y antimperialista en Cuba: no obstante la influencia de las tradiciones y tendencias reformistas y anarco-sindicalistas se han logrado grandes progresos gracias a la aplicación de esta concepción unitaria, la lucha contra los líderes reformistas y la propaganda sistemática y diaria acerca de la necesidad de aplicar los métodos sindicales revolucionarios de participación de las masas.

Este documento también resulta fundamental para comprender el dominio de las concepciones leninistas que tenía Villena en torno al papel de los sindicatos en el proceso de lucha de la clase obrera por la toma del poder político. El conjunto de tareas incluidas en el programa, abarca tanto los problemas organizativos como los concernientes a la lucha ideológica. Por su importancia habría que destacar las siguientes: 

· La utilización de métodos democráticos de dirección para enfrentar el sectarismo en la elección de las direcciones sindicales, los comités de huelgas y la elaboración conjunta en la organización de las batallas sindicales, capaces de promover la unidad de la clase obrera sin distingos de tendencias ideológicas, nacionalidad, raza, sexo; mediante la vinculación de los dirigentes con las masas en las secciones sindicales de base donde estas se encuentran, a partir de demandas que expresen los intereses comunes. 
· La sindicalización de nuevos sectores, especialmente el de los trabajadores agrícolas; una mayor incorporación de los jóvenes y las mujeres al trabajo sindical, la colaboración en la organización del movimiento campesino y en tareas conjuntos, eliminando la confusión entre campesinos y obreros agrícolas; la contribución al desarrollo del movimiento de los desocupados, y su participación en las luchas obreras.

· La atención especial a la formación ideológica de las masas obreras, mediante su participación directa en el combate por las demandas económicas, y a la promoción de los que se destaquen a cargos de dirección superiores, como vía para formarlos como dirigentes capaces de dirigir la batalla política contra el sistema. 

· El debate de ideas mediante la discusión de problemas concretos, como elemento esencial de la agitación y la propaganda; la organización de cursos sobre los métodos de trabajo; la ampliación y mejoramiento de la prensa obrera y la inclusión en ella de información sobre hechos concretos de la vida y las luchas en la base; el enfrentamiento a todo intento de dividir el movimiento obrero desde dentro, y contra la creación de sindicatos oficialistas paralelos, y la influencia de concepciones reformistas y anarquistas.
Se destaca el espíritu crítico con que se valoran los éxitos alcanzados por la clase obrera a partir de la aplicación de la línea de acción delineada bajo la inicial dirección de Villena, por la CNOC, y sus errores y limitaciones. Es en este trabajo donde por vez primera se analiza lo que constituyó una incorrecta valoración de la huelga que derrocaría a la tiranía machadista
, el llamado después ¨error de agosto¨.
 Villena  examina  dialécticamente este hecho y demuestra una vez más su oposición a interpretar el marxismo como un dogma, pues la ¨La teoría no puede ser más que el hilo conductor, por ello se requiere siempre cierta flexibilidad". Si dudas en el clima de dogmatismo que ya por entonces oscurecía el desarrollo de la teoría revolucionaria, estos criterios constituían una abierta herejía revolucionaria.
 Recordemos que en esta difícil situación que afectó la unidad revolucionaria, Villena publicaría el artículo “La aventura del artículo de un comunista y sus enseñanzas”, en el cual esclarecía la esencia del marxismo como un método para orientar el pensamiento y la acción.

Cuestiona aquella visión sectaria del Partido Comunista con respecto a la unidad revolucionaria y extrae las lecciones en lo que se refiere a la concepción de revolución, el movimiento revolucionario, la relación vanguardia-masas y el papel que representa la participación directa en las luchas para el desarrollo político de la clase obrera: 

¨En esta situación decisiva para el proletariado, cuando los acontecimientos se desarrollaban aceleradamente hacia una huelga general, que casi existía ya, la Confederación nacional Obrera de Cuba, dejando de ver y de aplicar la experiencia adquirida en tantos años de luchas huelguísticas, que demostraban que en cada huelga por demandas económicas hay siempre un profundo contenido político, hizo una apreciación falsa del contenido de la huelga general, considerando que este era sólo económico, la obtención de las demandas presentadas por los obreros a los patronos, y no apreciando el contenido político profundo del movimiento, que era el derrocamiento de la sangrienta y odiada dictadura de Machado (…) Las masas, con su instinto revolucionario y su experiencia, corrigieron el error en el curso mismo de los acontecimientos (…) continuando la huelga, y barriendo la dictadura de Machado¨.

Esta perspectiva errónea también se reflejó en las tesis del partido acerca de la  formación de “soviet de obreros, campesinos y soldados” 
como la forma que adoptaría el poder después del triunfo de la primera etapa de la revolución, o sea la liberación nacional, lo cual demostraba la carencia de un verdadero programa que estuviera asentado en el análisis profundo de la historia de Cuba. También es innegable que la tutela muchas veces para bien y otras para entorpecer de la Internacional Comunista y del mencionado Buró del Caribe, restaba bases para el desarrollo de un pensamiento original y propio.
 
Respecto a esta cuestión de los soviets Villena advierte que aunque se estaba produciendo una situación objetivamente revolucionaria, aún las condiciones subjetivas no ha madurado, lo que se manifestaba en que el Partido, aunque había aumentado su influencia y organización, aún ¨no estaba a la cabeza de las luchas en muchas regiones, lo cual ejemplificaba, entre otros elementos, señalando que se daban casos concretos en que las masas habían tomado ayuntamientos o centrales, destituyendo a las autoridades, y se creaba entonces un vacío de poder; en el insuficiente trabajo en las fuerzas armadas; en la ausencia de destacamentos obreros armados y en la poca influencia del Partido en algunos lugares.¨

En este sentido, a partir de una interpretación creadora de las tesis marxistas, Villena analiza dialécticamente la situación y advierte que debía hacerse la revolución y que el partido debía tomar el poder ¨ (…) allí donde haya algún vacío de éste, y expone el programa de acción a ser aplicando donde y cuando esto se produzca, precisando, entre otros puntos: que los Comités de Acción tomen el poder y se arme a los trabajadores. Simultáneamente, en el resto del país es preciso continuar creando sindicatos revolucionarios y células de fábrica del Partido, para arraigarse en la masa. También señaló que se exigiera al Buró del Caribe que enviara un delegado para que ayudara al PCC en la realización de esas tareas.¨

Para Villena y otros compañeros del Partido la mejor manera de enfrentar a la infantería yanqui era la lucha política a partir de procedimientos y formas organizativas propias, como la formación de estos Comités de Acción. Por ello se opusieron a la instauración de los soviets los cuales aislarían al Partido y plantearon que solo debía mantenerse como una consigna de agitación.

Si bien desde el punto de vista de la propaganda general para la etapa nacional liberadora de la revolución, la consigna de un gobierno obrero y campesino era justa, no lo sería como la consigna de acción para cada una de las fases de esta etapa de liberación nacional. No sólo no existían condiciones objetivas y subjetivas para el establecimiento de un gobierno obrero y campesino en 1933, sino que la permanente amenaza de la intervención militar yanqui exigían tácticamente la instauración de un gobierno nacional revolucionario, patriótico y antimperialista que tratara de involucrar a todos los sectores progresistas y revolucionarios en un frente único nacional.
Papel del Partido 

El partido de la revolución es otro de los puntos sustanciales de contacto con el pensamiento martiano. De continuidad en tanto al PRC creado por Martí, partido único de todos los patriotas, para conciliar las fuerzas en la batalla liberadora y antimperialista. De superación con la teoría leninista sobre el partido y el trabajo orgánico. De ruptura en tanto expresión de la dirección de la clase revolucionaria del momento histórico en que vivía Cuba y de las nuevas tareas liberadoras socialistas. 
Con respecto al papel del Partido Comunista, Villena privilegia la relación partido-masas. Argumenta que la madurez del proletariado cubano hacía posible que de su seno surgiera un verdadero Partido Comunista, o sea: para que el Partido se convirtiera en un gran Partido de masas. Insiste en que la tarea primordial es ganar a las masas. Por ello reitera -como lo habían hecho Martí y Lenin- la importancia de la formación ideológica del sujeto de la revolución y en este sentido el papel que en ello juega la prensa partidista: “(…) en nuestras condiciones, la forma mas practicable (y la que prepara el terreno para pasos aún más firmes) de ganar las masas, la forma de que hemos carecido siempre, es el órgano del Partido ¨.
 Expresa también su oposición a que el Partido se transformara en una ¨secta oscura y asfixiante¨.
 

Advierte que ningún partido burgués en Cuba, ni siquiera la Unión Nacionalista tienen bastante prestigio para gozar de la confianza de las grandes masas, escépticas ante viejos y repetidos programas y argumenta que “Nuestro partido está en el mejor momento para crecer, para ganar el apoyo de miles y miles, (...) de trabajadores: él agita una bandera nueva, sin mancha; presenta ante las masas un programa audaz, revolucionario, de salvación: muchos de sus lemas por primera vez serán oídos por campesinos pobres, proletarios agrícolas, obreros atrasados; y estos lemas primero los deslumbrarán, luego los convencerán.” 

Lo más importante es que dicho movimiento dirigido por el Partido Comunista, salte a un plano superior y logre una verdadera consolidación, que solo se conseguirá cuando el proletariado asuma su papel hegemónico como clase y logre unir a su alrededor a las masas populares o sea a “(…) todos los elementos oprimidos y explotados por el imperialismo y por la burguesía y los latifundistas nativos, (…)” en un verdadero frente único. “(…)  en esa misma medida es que podemos hablar del ‘ascenso revolucionario’” y “(…) que podemos decir que la revolución democrática-burguesa, que la revolución antifeudal y antimperialista, se aproxima”. Esto permitiría después la instauración de gobierno soviético de obreros y campesinos como paso hacia la revolución socialista.
 

Las tareas fundamentales del partido comunista para alcanzar los objetivos propuestos eran, según el criterio de Villena, las siguientes
: 

· Trabajar activamente en la formación, ampliación y profundización del movimiento revolucionario y en la organización del más amplio frente único de las masas que participan en el mismo.

· Esclarecer las características de este frente único especialmente a las masas obreras que deben estar conscientes del papel hegemónico que juegan en el mismo.

· Lograr para ello la más completa organización de la clase obrera en sindicatos revolucionarios arraigados en los lugares de trabajo y en las industrias fundamentales.

· Conducir este movimiento a la victoria, a la realización de la revolución antimperialista y antifeudal. 

Villena argumentaba que para el cumplimiento de estas tareas debían ser totalmente suprimidos viejos métodos y anticuadas concepciones acerca de la posibilidad del triunfo de "golpes de mano", de actos de audacia y ¨putchismos¨ a espaldas de las masas, especialmente residuos de sectarismo de cualquier origen y exhortaba al movimiento revolucionario a liberarse de las influencias de las ideas vacilantes de la pequeña burguesía y en particular de los vestigios de las ideas y prácticas anarcosindicalistas.
 

Afirmaba que la revolución agraria y anti-imperialista que liberará a Cuba de toda opresión, y abrirá el camino hacia el Socialismo debía cumplir las siguientes tareas:

· expropiación sin compensación de las grandes plantaciones y latifundios y distribución de las tierras entre los campesinos, arrendatarios y partidarios entregando una parte entre los agrícolas para su cultivo colectivo.

· confiscación de las empresas imperialistas -ingenios, minas, ferrocarriles, bancos y otras empresas- y las grandes empresas de la burguesía nacional y de los latifundistas.

· rechazo de todas las deudas del estado y liquidación de toda clase de control sobre el país de parte del imperialismo, como la Enmienda Platt y la Estación Naval de Guantánamo.

· implantación de las 8 horas de trabajo y de un amplio seguro social para el proletariado, terminando con las condiciones de semiesclavitud de los obreros.

· armamento de los obreros y campesinos, a través de las milicias obreras y campesinas.

· aseguramiento de la igualdad completa de los negros y su autodeterminación en la franja de Oriente
. 

· Establecimiento del poder soviético de obreros, campesinos y soldados.
 
En diferentes documentos Villena insiste en la tesis leninista respecto a que el Partido Comunista debía utilizar la táctica de la participación en los procesos electorales no como una sustitución de la revolución, sino como un espacio más para difundir sus ideas en relación con la lucha por las demandas inmediatas de los obreros, campesinos medios y pobres, para fortalecer así la lucha por la revolución agraria y antimperialista, para ampliar su influencia en las masas y aumentar los efectivos de los sindicatos y otras organizaciones revolucionarias, desenmascarar a los enemigos de las masas trabajadoras y destruir la maquinaria gubernamental.
 
A partir de este esclarecimiento, Villena deslinda las diferencias con las posiciones apoliticistas aún predominantes entre los anarquistas y anarcosindicalistas los cuales sólo defendían erróneamente la acción inmediata del proletariado y el campesinado. También desenmascara el abstencionismo de la oposición burguesa, denuncia sus programas demagógicos y oportunistas frente a los cuales expone el del Partido Comunista que no es un ¨programa de promesas¨ sino ¨ (…) por las necesidades diarias de las masas trabajadoras, contra el terror, la guerra, el imperialismo, por la defensa de la Unión Soviética, por la destrucción del sistema actual y por la revolución agraria anti-imperialista y el establecimiento de un gobierno soviético, obrero y campesino. ¨

Expone sintéticamente las tareas fundamentales del programa del Partido a favor de las reivindicaciones de los desocupados, por la defensa de los intereses de los obreros en los ingenios, de los campesinos y colonos pobres y medios, contra toda forma de discriminación económica, política y social de los negros, por la defensa de los derechos de la mujer, de los jóvenes y los niños, por la defensa de los extranjeros, de los empleados públicos y estudiantes pobres, por los intereses de los soldados, marinos, etc.
 

Para Villena era de vital importancia que el Partido contara con un programa en el cual se vieran reflejadas las principales demandas y reivindicaciones de las masas trabajadoras, todo lo cual coadyuvaría al aumento de su conciencia y de la comprensión de la necesidad de emprender luchas cada vez más altas contra los explotadores: “Mediante esa lucha cotidiana por la defensa de los intereses de las masas trabajadoras es que tiene el Partido Comunista que moldear los caracteres de sus cuadros de dirigentes para la batalla final”.

Por otra parte lo angustiaba extraordinariamente la situación del partido, sobre la cual manifestaba: “Nuestro Partido se encuentra en la actualidad destrozado. No existen cuadros de lucha, ni organizaciones eficientes. Los  efectivos con que contamos son en extremo escasos. Nuestra influencia en las masas es muy superficial y relativa”. 
 
Todas estas cuestiones sobre las que reflexionaba estaban muy relacionadas con la situación y prioridades de la vanguardia del proletariado, en medio del terror machadista: “La burguesía aplica medidas sistemáticas tendentes a aniquilar los mejores dirigentes y cuadros de activistas del movimiento revolucionario. Para ello utiliza a los líderes de la social democracia y a las bandas del fascismo. Eso lo vemos bien demostrado en la Región del Caribe en la forma como los gobiernos dominados por el imperialismo, la burguesía y los latifundistas nativos se lanzan contra el movimiento de los obreros y campesinos. El aparato estatal se va fascisando, y la aplicación de los métodos fascistas para el estrangulamiento del movimiento revolucionario está a la orden del día.” 
 

Características generales de la nueva sociedad.

Villena y los jóvenes de avanzada que protagonizaron los primeros actos de rebeldía y encabezaron diferentes movimientos de reforma política, en aquellos años iniciales de la década del veinte, van a asumir una particular versión de la república martiana como paradigma. Tenían clara la idea de que la república existente en el país, no se avenía con el ideal de Martí, pero aún desconocían las causas raigales del problema y como ya hemos analizado, sólo se planteaba la regeneración patria como remedio al problema cubano. 

Aunque Villena concentró todos sus esfuerzos teóricos en la solución de los problemas concretos de la estrategia y la táctica del movimiento de liberación nacional y social, ello no le impidió esbozar la república que querían construir. Parte de la concepción de república democrática martiana, del Martí que se había preocupado por la desigualdad social, las clases y sus luchas, pero que no podía haber percibido la esencia, el origen de la división clasista de la sociedad, la existencia de relaciones económicas basadas en la propiedad de los medios fundamentales de producción en sus diferentes formas históricas, pero debido a las nuevas condiciones históricas ya  señaladas, se ve urgido de enriquecer estos postulados. 

Es a partir de la asunción del marxismo y el leninismo, que se va a plantear la edificación de la sociedad socialista mediante la toma del poder político de los trabajadores, como el objetivo final de la lucha; en el cual la libertad, la igualdad y la democracia alcanzarían su verdadera dimensión. El carácter democrático y humanista de la sociedad comunista, así como el papel activo del sujeto en las transformaciones sociales van a ser los elementos esenciales en este proceso.

Con respecto a las ideas acerca de la nueva sociedad resultan de interés sus intelecciones teóricas en torno a temas como la vinculación de la teoría con la práctica, las limitaciones de la democracia burguesa y las valoraciones sobre la dictadura del proletariado y el Estado soviético,  aparecidas- en forma de notas al margen- en el libro “La dictadura del proletariado” de N. Tasin.
 Los interesantes  comentarios que hace Villena a propósito de la lectura y estudio de ese texto dan cuenta una vez más de un pensamiento creador y antidogmático centrado en la necesidad de aplicar creadoramente las tesis marxistas. 

Con respecto a cual de las diferentes interpretaciones del marxismo que existían entonces era la correcta Bauer, Kaustsky, Trotsky, Lenin, etc., Villena reconoce, exento de todo esquematismo, la posibilidad de desaciertos teóricos en la obra de Marx, a la vez que subraya el papel de la práctica en la búsqueda de la verdad: “El error fundamental de esta discusión está en que Marx no era infalible. Además, el padre del Socialismo era naturalmente un teórico que se hubiera visto obligado a modificar sus ideas (algunas al menos) al ponerlas en práctica”.

En estas anotaciones denuncia el carácter engañoso de la democracia burguesa, pues si ¨La burguesía cuenta con el capital, el ejército y la prensa, es fácil comprender que tiene medios de soborno, de represión y de engaño suficientes para adulterar los sufragios. Compara la democracia burguesa con la concepción de democracia que emana de la dictadura del proletariado, en la que  ¨ (…) no se trata de respetar derechos de minorías sino de hacer triunfar una doctrina (el comunismo) ¨ (…) “Si no hay duda que en toda nación capitalista se reprime duramente el comunismo” – y la democracia es sólo una farsa– ¨ ¿Por qué extrañar que en Rusia se proceda igual con el capitalismo?¨, se pregunta Villena. 
 Agrega que la dictadura del proletariado es la antítesis de la dictadura burguesa.: “Cuando se pruebe que los países de gobierno capitalista se dejan invadir mansamente por el comunismo se podrá pedir esa amplia ´libertad´ que no existe en ninguna parte”. 

Rebate la falacia del sufragio universal, Villena esclarece que este realmente no existe en país alguno, pues la democracia liberal tiene una esencia clasista y nos aporta ideas que resaltan por su elocuente actualidad: 

“Lo que se llama sufragio universal es el mandato de un gobierno a votar un régimen. ¿En qué países capitalistas existe un sufragio para el comunismo? El tan decantado sufragio universal es contrario a las ideas. Usted puede tener un partido siempre que no quiera modificar el régimen existente. Tiene derecho a votar no a opinar (…) No se puede negar que si existe alguna minoría exigua es la capitalista y si hay algún ejército obediente es el que protege a ese capitalismo. Su médula es la disciplina.¨ 

Expone sus ideas con respecto a la táctica más adecuada y necesaria en las condiciones económicas actuales; la lucha por la construcción del socialismo y responde a las críticas de Kaustsky acerca de la revolución bolchevique con las siguientes palabras “Es que las ideas son como los fetos solo tienen valor si nacen y viven”.
 Villena defiende la idea de que las revoluciones son hechas por hombres y que evidentemente  “Kaustsky o su comentarista no son aficionados a las comparaciones. Si lo fueran hubieran averiguado que esa burguesía tan  duramente tratada por los bolcheviques está representada en los países capitalistas por gran parte de la clase obrera que también viven como parias”. 
 

Villena defiende la democracia socialista  como una excepción con relación a la falsa libertad y democracia que existe en el mundo y cita el ejemplo de Estados Unidos, ¨risible leyenda¨ donde sólo triunfan en las elecciones ¨los candidatos de Wall Street”. Concluye planteando que ningún gobierno actual podía hablar de libertad ni de democracia, ni de poder del pueblo y hace en este sentido una valoración objetiva del lugar que ocupa la revolución rusa en la lucha por la democracia: (...) “si no existiera Rusia con su bolcheviquismo como un espantajo para el mundo capitalista la reacción después de la guerra hubiera  sido otra. Con todos sus defectos Rusia ha hecho más por la humanidad que los que como Kaustsky fueron incapaces de tener un gesto de valor cuando la Alemania imperialista votó los créditos de guerra”.

Estas concepciones van a diferir de las ideas acerca de la democracia que acertadamente sustentara Martí en su época. No era posible –como hemos explicado- a la altura de los años treinta de este siglo, llevar a la práctica  la república de equilibrio clasista interno martiano, aun cuando no pocas  de sus concepciones entorno a la democracia en el seno de las fuerzas revolucionarias podían ser tomadas en cuenta desde una nueva perspectiva clasista del ideal sociedad.
La experiencia histórica había demostrado a Villena, además, que esta democracia verdadera que Martí aspiraba para América Latina y Cuba resultaba imposible en las condiciones del capitalismo neocolonial impuesto por el imperialismo yanqui, se trataba, pues, de un fenómeno universal . 

Cualidades de los dirigentes revolucionarios.

La continuidad del pensamiento martiano en Villena también se expresa en la concepción del dirigente de la revolución nacional liberadora donde ocupa un lugar central el nexo indisoluble entre la ética y la política, y la concepción del ejercicio de la dirección como servicio social, como cualidad de los líderes revolucionarios. Cuando valoramos a un líder como Villena tenemos en cuenta no solo las características de la figura revolucionaria, sus criterios respecto a la relación con las masas, sino la evaluación de las acciones desplegadas en la práctica social.  

En la citada carta donde polemiza con Mañach, Villena como Martí
 va a poner el énfasis en el cumplimiento del deber, el ejemplo, la entrega y la responsabilidad social de los intelectuales revolucionarios los cuales deben subordinar su oficio e intereses a la causa revolucionaria:

¨ (…) Si yo hubiera escrito un libro –no en versos bien pulidos, sino en números poco poéticos y en ásperas verdades- demostrando la absorción de nuestra tierra por el capitalismo estadounidense, o en las condiciones míseras de la vida del asalariado en Cuba, quizás aceptara y hasta pidiera que se editara por suscripción popular(…)¨. Y añade: ¨Yo destrozo mis versos, los desprecio, los regalo, los olvido: me interesan tanto como a la mayor parte de nuestros escritores interesa la justicia social. (…)¨

Un sentido de la vida dedicada al sacrificio, el cumplimiento del deber y la entrega social, como el de Villena es aleccionador cuando expresa: "En época de estoicismo forzoso para el pueblo, los dirigentes deben tener estoicismo voluntario ¨
O cuando escribe: “(...) me entró una nostalgia tremenda por la vida de allá, donde hay lucha y peligros (...); veo también los peligros que corren todos los compañeros, principalmente aquellos que hoy son la cabeza visible del movimiento. ¡Como deseo estar entre ellos¡ ¡ Otra vez en la primera línea¡ Soy un infeliz soldado de vanguardia que han enviado a la impedimenta, con los enfermos y los heridos. ¡Y me muero en la inacción(...)¡ Cuanto mejor es que lo maten a uno en el combate, por lo menos para uno mismo egoístamente, es preferible (...) Quisiera estar allá, en el combate que tanto amo(...) en medio de las huelgas, en las comisiones engorrosas y difíciles, entre los compañeros y compañeras heroicos(...)¨.
 

En Villena el cumplimiento del deber no se reduce al heroísmo épico sino que incluye el heroísmo cotidiano: “Entre mi persona y mis asuntos particulares, (...) es decir entre mí mismo y todo lo que me era propiamente personal como individuo, ha habido en los últimos años una ancha circunferencia espinosa e inexpugnable, hecha de ocupaciones urgentes y cotidianas, de problemas, de luchas (...)”
.

Al abordar las características del líder revolucionario, Villena parte de una concepción de hombre que contiene en si misma un notable contenido emancipatorio. En su correspondencia más íntima expone criterios respecto al hombre con que habría que contar para dirigir y hacer la revolución, el cual no era perfecto sino un ser lleno de defectos, - incluyendo los comunistas y miembros del Comité Central del PC- un producto de la sociedad capitalista que fomenta el egoísmo personal, la mentira, la perfidia etc., de la sociedad que había que destruir y puntualiza que: “(…) con esos hombres defectuosos y no con otros (que no los hay) tenemos que trabajar, y a pesar de sus faltas, con ésos y no con otros se alcanzará la victoria”. 
 Argumenta que lo que hay en el hombre de ¨mono¨ y de ¨lobo¨ son manifestaciones producto de la educación que recibieron, de la conformación mental que les ha dado la podrida sociedad capitalista, causante de todas las deformidades del ¨hombre - producto social¨
.

Veamos otros párrafos ilustrativos de su concepción de hombre y de revolucionario:

“(...) y yo tengo también el deber de ser de piedra para todo lo que es mi vida personal. Debo mejorarme, debo procurar volver a ser útil a lo nuestro, y la alegría enorme de la lucha, o la sola esperanza de volver a ella, y la seguridad de la victoria al cabo, debe ser bastante para recompensar lo que renunciamos. Al fin, nuestras vidas personales son bien mezquinas. Al vivirlas, cualquiera que sea nuestra conducta, recibiremos golpes que marcan y duelen para siempre. Viviendo la Revolución, nuestra siempre fidelidad a ella, nos garantiza cada día la satisfacción de un progreso; de la aproximación del triunfo”.

No obstante precisa con gran sentido humanista que sacrificarlo todo en función de las exigencias de la lucha social, redundaba al final en deformaciones que al cabo afectaban las propias actividades revolucionarias, por lo que insiste en la importancia de ser un hombre y un luchador al mismo tiempo y de vivir la vida integralmente “sin mutilaciones morbosas” 

Estaba convencido de que la obra más importante que podía desarrollar un dirigente era formar nuevos dirigentes - los nuevos intelectuales orgánicos que planteara Gramsci - capaces de formar un partido verdaderamente comunista. Insistía mucho en la necesidad de líderes teóricos, en el sentido de “cabezas políticas” del partido. En carta a un amigo le expresaría estas preocupaciones: ¨(...) ahora, al separarme yo físicamente de los cuadros en los que militaba oficialmente desde 1927, comprendo mejor que nunca la necesidad de intelectuales revolucionarios que ayuden a los que tienen la fuerza y la justicia y están carentes, sin embargo, de la preparación suficiente par hacerlas triunfar (...)¨ .

Estas cuestiones le preocupaban sobremanera y así lo hace constar en carta a su esposa: “Yo sé que no obstante toda la represión, las expulsiones, los encarcelamientos, todavía quedan en nuestras filas buenos compañeros abnegados, y sé que de nuestras filas seguirán surgiendo los líderes de hoy y de mañana¨. La necesidad de una cultura y claridad política era imprescindible para el cumplimiento de las tareas más importantes de los dirigentes comunistas. 

Según testimonios de sus contemporáneos y compañeros, Villena conocía la importancia de la descentralización y la necesidad de repartir las tareas como magnífico organizador que era. En este sentido se ocupó de formar amplios equipos de activistas, de incorporar al trabajo a nuevos cuadros y de enseñarles pacientemente a vencer las dificultades de la vida clandestina a la que estaba sometido el partido.

La clase obrera y su partido eran para Villena la fuente más idónea de nuevos dirigentes. El seno del partido siempre fue para el joven el marco más apropiado para descubrir y estimular a los más activos y abnegados, conocer las fortalezas y debilidades de los cuadros más inexpertos y ayudar a superar estas últimas.

Villena llegó a ser un gran hombre y un líder porque -como argumentara Carlos R, Rodríguez -, supo expresar a través de su pensamiento y acción, las necesidades de su tiempo histórico, capaz de intuir el futuro y prepararlo. A partir del estudio de la actividad que desplegara hemos podido inferir que entre las características más sobresalientes que Villena resalta como indispensables en un dirigente se destacan las siguientes: fidelidad a los principios del marxismo y el leninismo, crítica constante del arribismo, el individualismo y el diversionismo, cualidades morales como la honradez, valentía, modestia, sencillez, espíritu de sacrificio, firmeza de carácter y de principios, cultura política, lenguaje culto, ameno y asequible, camaradería y compañerismo, gran humanismo y sentido de la justicia, carisma, magnetismo personal, dinamismo y capacidad de trabajo, principio de discusión colectiva de las políticas a aplicar, estrecha vinculación con las masas, práctica de la crítica y la autocrítica, realismo político: capacidad de reaccionar con sensatez. 

Todas estas cualidades que constituyen bases de la relación líder-masas y son expresión de las diferencias entre los que dominan y los que dirigen, formaron parte de su estilo de dirección. Existen los testimonios de muchas anécdotas en la que se reflejan estas virtudes de Villena cómo dirigente, de la relación que establecía con las masas obreras, sindicales y partidistas, de su confianza en las mismas:
 

Cuando en algún momento se le señala que el lenguaje de determinado documento estaba un poco alto para la mentalidad de los obreros, contesta: “lo haré de nuevo, pero ustedes tienen que enseñarme”.

En una ocasión critica a sus compañeros por la falta de confianza hacia él y les explica como entendía que era el verdadero compañerismo y el espíritu de solidaridad entre los compañeros. A partir de entonces -explica Isidro Figueroa- “(...) Mutuamente nos comunicábamos las necesidades que podíamos tener, o las que pudiera tener él en algún aspecto (...) Y a partir de ahí las relaciones fueron más estrechas, más profundas; porque en la forma que nos llamó la atención, con esa suavidad, en el fondo muy seria, nosotros comprendimos que él tenía toda la razón y terminamos por demostrárselo después con la práctica casi diaria". Rubén entendía que la crítica para ser efectiva debía ser constructiva, moralizadora, y ejemplarizante”. 

El compañerismo que promulgaba y practicaba se reflejó mucho - continúa Figueroa – (...) en que nosotros teníamos necesidad de lanzar un manifiesto, (...) y le dábamos los datos. Al otro día él tenía un borrador hecho. El no hacía nada hasta que nosotros llegáramos. Decía: “Bueno este es el manifiesto, díganme que es lo que hay que quitarle (…)”.  Y lo que salía era un manifiesto que nosotros le decíamos un poema. Por la forma de su presentación, la forma en que ensamblaba los datos importantes con la prosa, lo que hacía muy fácil su lectura (...) dándose cuenta que era para obreros, entre los cuales había que contar a los de Vía y Obras, que tenían un nivel educacional muy bajo”.

Villena practicaba el método del convencimiento, de la captación personal de los compañeros y de consulta con las masas y con los dirigentes sindicales. Sabía escuchar a las masas. “(...) su gran poder de convencimiento y su extraordinaria fuerza de captación personal para con los dirigentes más o menos reformistas, o con ciertos resabios anarquistas. Pudiéramos decir que ese mismo poder de convencimiento, ese poder de atracción de Rubén fue uno de los elementos más valiosos para toda la coordinación, en la que él mismo se empeño, que contribuyera al éxito de la huelga del 20 de marzo de 1930(...)”

En esta relación que establecía con las masas ocuparán un lugar esencial las cualidades del carácter: rechazaba a aquellos compañeros mecánicos que se habían vuelto “secos y oficiales, como muñecos automáticos que fabrican la revolución”, e instaba a ser más cordiales, alegres y comunicativos. 
 

Muy elocuente y conmovedora resulta la valoración que hace Pablo de la Torriente de Villena como líder: “Jamás conocí a hombre alguno con semejante atracción personal como Rubén Martínez Villena. Su órbita de influencia era tal que he conocido a infinidad de compañeros suyos de la lucha, que jamás lo habían visto, que ni siquiera sabían su edad, su historia, las mil pequeñeces que constituyen, en el orden general, la filiación de una persona, y que eso no obstante hablaban de él con la seguridad y la certeza de quien nos es familiar (...) la esencia de la relación que establece Rubén ya sea con la clase obrera que dirige, como con los que no comparten sus ideas políticas, está en el ejemplo personal basado en principios morales firmes y limpios. La fuente de la autoridad política en el caso de Villena está precisamente en una autoridad que emana de ese ejemplo, de su propia vida entregada al servicio social.”

Villena introduce importantes puntos de vista en cuanto a la relación líder–masas. Para el es importante que el movimiento obrero identifique al Partido como líder y no enfoque la dirección en el “líder individual”, en un individuo determinado. Explica que el papel de la personalidad no era el determinante, analizado dialécticamente. “En realidad yo no debo ser ese hombre,  - manifiesta refiriéndose a la necesidad de un líder- ni aspiro a tanto porque sé me faltan condiciones para ello; pero sí soy consciente de que hago falta, por la carencia de intelectuales en el Partido y en el movimiento obrero, por mi conocimiento de nuestros problemas, de los intereses, psicología, virtudes y defectos de nuestro proletariado, y porque las circunstancias me llevaron a ocupar un lugar destacado a la cabeza del movimiento revolucionario. Yo se que no obstante toda la represión (…) todavía quedan en nuestras filas buenos compañeros abnegados, y sé que de nuestras filas han surgido y seguirán surgiendo los líderes de hoy y de mañana”.
 

Conclusiones 
La articulación del pensamiento martiano, el marxismo y el leninismo en Villena en la etapa de madurez de su pensamiento (1927-1934) va a reflejarse claramente en sus concepciones respecto a la revolución nacional liberadora y socialista, el antimperialismo y latinoamericanismo, la concepción de unidad revolucionaria, el papel del partido, el ideal de república, así como las características del dirigente revolucionario, en las cuales se aprecia la radicalización de su ideas y el total abandono de las posiciones reformistas iniciales.
En  Villena la referida dialéctica de continuidad, de ruptura y superación se expresa en primer lugar en la determinación de los principios de la actividad revolucionaria. Estos tuvieron en el legado martiano su más vital sustrato y que con el marxismo y el leninismo alcanzan un enriquecimiento conceptual y sistematizador que incluye la vía y el método para el logro de su más acabada expresión en las nuevas circunstancias de la lucha nacional liberadora cubana. 
Villena asume creadoramente aquel pensamiento martiano que rechazó siempre en política la copia mecánica, servil y acrítica de experiencias válidas para otros pueblos con culturas, tradiciones y problemáticas diferentes. Su mayor preocupación fue la aplicación creadora de la teoría marxista y leninista, y  en el plano teórico se caracterizó por un pensamiento dialéctico, opuesto a los dogmas
En la concepción de revolución martiana, popular, democrática, nacional liberadora y antimperialista Villena encontró un punto de partida indispensable, una fuente inspiradora de continuidad emancipatoria. El proyecto de revolución de Martí, el más radical de su tiempo, fue expresión de la necesidad que exigía su época histórica. El marxismo le permitió a Rubén considerar las tareas pendientes de la liberación nacional en el contexto de la liberación social y de la lucha por el socialismo. 
El marxista Villena continúa la tesis antimperialista martiana y demuestra históricamente que Estados Unidos siempre ha sido enemigo de la independencia de Cuba, desentraña los verdaderos resortes de la dependencia y determina en su esencia la contradicción imperialismo-neocolonia intuida ya por Martí como la principal en América Latina, e insiste en la necesidad de lograr la verdadera independencia. La teoría leninista del imperialismo, reafirma, fortalece y precisa en las nuevas circunstancias históricas, el legado martiano. 
Para Villena, como para Martí, el enfrentamiento al imperialismo ratifica la necesidad y el concepto del latinoamericanismo.  La posibilidad del triunfo de la revolución en Cuba fue sustentada sobre la base de una amplia solidaridad y de una unidad popular latinoamericanas frente al imperialismo yanqui. Se trataba de dar solución a la contradicción principal en los pueblos neocoloniales latinoamericanos (los pueblos naturales en el lenguaje martiano): la existente entre el imperialismo y la neocolonia. 
Ya para Villena el latinoamericanismo martiano es además expresión del internacionalismo, en primer lugar del pueblo cubano, pues una vez constituida la nación libre e  independiente, esta podría constituirse  en un valladar a las apetencias expansionistas norteamericanas.  
Villena desde el marxismo incorpora además la lectura dialéctica de la lucha de contrarios y precisa como el enfrentamiento con el imperio del Norte  es la contradicción principal de  los pueblos latinoamericanos.

El partido de la revolución creado por Martí con carácter de frente amplio, aglutinador de todas las fuerzas sociales interesadas en la independencia es un elemento de continuidad que tiene un natural empalme en la época del imperialismo,  con  la teoría leninista sobre el partido único de los comunistas y el trabajo orgánico de frente amplio, para acometer la liberación nacional en los países coloniales y dependientes. En particular en el caso cubano de un partido de frente  único de todos los patriotas, para conciliar  las fuerzas en la batalla antimperialista. En tal estructura - y ahí esta el aporte leninista -, la unidad ideológica sería determinante, la clase rectora no podía ser otra que el proletariado, y el objetivo final era la potenciación de una radical transformación económica, política y social, bajo el signo definitivo del socialismo.
Con respecto a las ideas de Villena respecto a la nueva sociedad, aunque parte de la concepción de república democrática de Martí, se ve urgido de enriquecer los postulados martianos, en las nuevas  condiciones históricas de despliegue total del imperialismo. En este sentido  esbozará un proyecto socialista de Estado y sociedad, que es superador de una aplicación extemporánea del proyecto de república martiana,  sin por ello renunciar  a las esencias democráticas y liberadoras que el mismo contiene.
Para Villena, la interpretación literal de la "República con todos" pasaba por la consideración de la situación cubana tras la pérdida de la independencia y la conversión del país en una neocolonia del imperialismo norteamericano. Aunque Cuba no era formalmente una posesión de los Estados Unidos, si era controlada económica y políticamente desde Washington. Esta situación influiría en la exacerbación de las contradicciones de clases que tendrían su momento culminante en la década del treinta. Resultaba imposible acorde con las nuevas circunstancias históricas de la tercera década de este siglo, un desarrollo económico independiente sobre la base de un cierto equilibrio clasista al que aspiraba Martí: Villena se planteó como objetivo final la construcción del régimen nuevo, de la sociedad socialista, en el cual la libertad, la igualdad y la democracia pasarían del reconocimiento formal demoburgués, a su implementación real a través de la transformación revolucionaria de las circunstancias del hombre y su sociedad. 
Los problemas que en su tiempo enfrentó Rubén Martínez Villena, su ideario revolucionario, el método martiano, marxista y leninista de intelección de las diversas problemáticas de la lucha revolucionaria, la posición ética y actitud optimista ante la labor revolucionaria mantienen vigencia y continúan ofreciendo un modelo de pensar y actuar frente a los actuales retos de lucha antimperialista y socialista de la nación cubana y su entorno caribeño, latinoamericano y mundial.  
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� En este propio año muere Cuba contemporánea (1913–1927) y nace la Revista de Avance (1927–1930). Son publicadas la “Antología de la poesía moderna en Cuba” de Fernández de Castro y Félix Lizaso y “Azúcar y población de las Antillas” de Ramiro Guerra. Este último trabajo conmocionó a todos aquellos que luchaban contra el neocolonialismo. Agustín Acosta su poema de combate “La Zafra”. También circulan la Revista Social, Atuei, Carteles y la página literaria dominical del Diario de la Marina, la cual bajo la dirección del minorista Fernández de Castro, propició la promoción de nuevos escritores como Raúl Roa, Félix Pita Rodríguez y otros. La clausura de la UPJM y de la propia revista América libre en Julio como parte del llamado “proceso judicial comunista” propinó un duro golpe a la lucha del movimiento obrero, comunista y antimperialista. Consúltese: Cairo, Ana: Ob. cit .PP 120 – 149. 


Para ahondar en el amplio y diverso mundo intelectual de entonces puede consultarse además: Raúl Roa: El fuego (…) ob. cit. Pp.184-199.


� ¨Gonfalón¨ en: Rubén Martínez Villena. Poesía y prosa. Ob.cit. P. 82


� Ibídem. P.83.


� Los conceptos de patria y patriotismo ocuparon un lugar prominente en el ideario político martiano y los mismos se fundamentan y continúan la tradición revolucionaria del siglo XIX, la cual había establecido la identificación entre la libertad y la independencia, el antianexionismo, el antiesclavismo; en tanto factores esenciales del origen del pueblo cubano y basamento del surgimiento y permanencia de la patria y de los sentimientos patrióticos. No obstante las nuevas condiciones históricas de finales del siglo XIX - relacionadas con el carácter y fuerzas directrices de la revolución y con el surgimiento del imperialismo, entre otras- resultaron determinantes en la aparición de nuevos matices en la esencia de estos conceptos. Martí le añade un contenido socio - político, económico y etnocultural: la patria es de todos, españoles, negros, chinos, siempre y cuando estén dispuestos a luchar por ella. En este sentido Martí da un carácter multiclasista al concepto patria. Establece además la relación entre patria, Latinoamérica y humanidad.


� Ibídem. PP. 83-84.


� Ibídem. Pp. 84-85.


� ¨Cuba, factoría yanqui¨ en: Martínez Villena, Rubén: Poesía y prosa, ob. Cit., pp. 105-164. Según Ana Cairo, este texto fue elaborado por un equipo integrado por Jorge Vivó, abogado, y José Antonio Guerra –uno de los hijos de Ramiro Guerra-bajo la dirección de Villena, con la finalidad de que fuera presentado por Julio Antonio Mella en el Congreso Mundial contra el Imperialismo y la Opresión Colonial que se celebraría en Bruselas en febrero de 1927. Aunque no hemos querido dejar de consignar que existe esta opinión, es cierto que dicha investigadora no señala la fuente de tal información y no hemos podido comprobarla. Ana Cairo explica que este texto se conoció muy parcialmente, ya que sólo algunos fragmentos fueron publicados en la revista América Libre, la cual tuvo tiradas muy reducidas y fue clausurada por la policía durante el mencionado “proceso judicial comunista” de mayo-agosto de 1927. 


Villena escribió además otros dos trabajos para el Congreso: “La verdad del campesino en Cuba” y "Machado, el fascismo tropical”. Consúltese: Álgebra y política y otros textos de Nueva York. Pablo de la Torriente Bráu. Estudio introductorio de Ana Cairo, Centro Cultural Pablo de la Torriente Bráu, La Habana, 2001, p xl.


� Martínez Villena, Rubén: Poesía y prosa, ob. cit. P.109


� Ibídem.


� Ibídem. Pp. 109-110. 


�Ibídem. P.110.


� Ibídem. P. 164


� "Glosas al pensamiento de José Martí”, proyecto de libro sobre el Apóstol que escribiera Julio A. Mella. fue publicado en forma de folleto en México y como artículo en el número de Abril de 1927 de América Libre.


� Consúltese: Roa, Raúl, El fuego (…) ob. cit. p180.


� En enero de 1933, Villena arriba a New York procedente de la URSS y de inmediato se pone en contacto con los grupos de emigrados revolucionarios y con la dirección del Partido Comunista de los Estados Unidos. Comienza a colaborar en varias publicaciones como Mundo Obrero donde publica más de 10 artículos y después de su regreso a Cuba en El Trabajador y Bandera Roja. Debemos recordar que tres años antes, el destacado papel jugado por Rubén en la organización de la huelga del 20 de marzo de 1930 había acrecentado aún más el hostigamiento del régimen hacia su persona, todo lo cual le obligó a transitar por el camino antes emprendido por Mella y otros revolucionarios. Hacia finales de marzo de 1930, marchará gravemente enfermo a un sanatorio de la antigua Unión Soviética, país en el que permanece por casi tres años. Al salir Villena de Cuba, deja tras sí un movimiento obrero vertebrado y combativo, fruto de un arduo trabajo realizado entre 1927 y 1930. A pesar de su delicado estado de salud no deja de trabajar por la causa del proletariado: participa en el V Congreso de la Internacional Sindical Roja (ISR), en Moscú, representando a la delegación del movimiento obrero cubano donde expondrá sus “Tesis sobre el movimiento revolucionario en los países coloniales y dependientes”, en las cuales analiza la penetración del capital extranjero en estos países y aborda la estrategia y la táctica del imperialismo yanqui en ese sentido. También redacta su “Informe a la II Conferencia Latinoamericana de los Partidos Comunistas”, celebrada en Moscú ese mismo año.


En 1931, Villena, después de un año de forzosa hospitalización por sus graves problemas de salud, comienza a trabajar en el Secretariado Latinoamericano de la Internacional Comunista en Moscú.


� A finales de agosto o en septiembre de 1931 surge el ABC, organización secreta, de estructura celular y táctica terrorista. Tenía una composición clasista heterogénea, pero estaba integrada en su mayor parte por elementos de la burguesía.  En 1932 publicó clandestinamente un Manifiesto-Programa, copia fiel del programa del fascismo italiano, que fue elaborado fundamentalmente por Joaquín Martínez Sáenz y Jorge Mañach. 


� Consúltese: Hortensia Pichardo: Documentos para la Historia de Cuba. TIII. Editorial de Ciencias Sociales. La Habana. 1973. pp. 495-522.


� Recordemos que Martí no se dio tregua en la fuerte crítica que emprendió contra les posiciones reformistas del anexionismo y el autonomismo. Condenó el anexionismo como tendencia antinacional, la cual considera un grave peligro para la patria soberana que quería fundar. El inicial antianexionismo martiano fue transformándose en antimperialismo, proceso que tuvo su punto culminante en las experiencias que vivió durante las celebraciones de las Conferencias internacionales de 1889 y 1891: "Es preciso que Cuba sepa quienes y para qué, quieren aquí la anexión. La corriente es mucha y nunca han estado tan al converger los anexionistas ciegos de la Isla, y los anexionistas Yanquis", alertaba (Martí, José: Obras Completas, Editora Nacional de Cuba, La Habana, 1975, t I, P255). 


No obstante Martí percibió en el autonomismo un peligro más inmediato y hacia el concentró sus principales ataques ideológicos: " (…) la autonomía no nació en Cuba como hija de la Revolución sino contra ella”. En su crítica al autonomismo, al carácter reformista y contrarrevolucionario del espíritu y los métodos autonomistas, supo siempre distinguir como revolucionario las diferencias entre el aprovechamiento táctico de una reforma para impulsar la obra profunda y mayor y la subordinación de esta última a una concepción que convierta la reforma en fin y limite de los objetivos finales, (Martí José: “La cuestión autonomista”. Patria. 19 – marzo- 1992.


� “Que significa la transformación del ABC y cuál es el propósito de esta maniobra ¨. Martínez Villena, Rubén: Poesía y prosa. pp. 225-226. Ver además: ¨Abajo la intervención imperialista del sanguinario Welles y las serviles maniobras de sus lacayos nativos. Rubén Martínez Villena. Ideario Político. Ob cit. Pp390-401. 


� ¿Qué significa la transformación del ABC y cuál es el propósito de esta maniobra? Martínez Villena, Rubén: Poesía y prosa. Ob. Cit p.229. En los trabajos que escribe sobre el Partido Comunista de Puerto Rico, Villena explica que aunque Marx planteó en el Manifiesto Comunista la existencia de dos grandes clases antagónicas, burguesía y proletariado; en los países coloniales, al hacer un análisis de las relaciones de clase hay que tener en cuenta los ¨remanentes del feudalismo que todavía perduran, (las diferentes capas del campesinado oprimidas por los latifundistas nativos e imperialistas).¨ Consúltese: Rubén Martínez Villena. Ideario Político. Ob. Cit. P366.


� ¨La aventura del artículo de un comunista y sus enseñanzas¨. Martínez Villena, Rubén: Poesía y prosa. Ob. Cit. Pp. 251-258. En este artículo Villena coincide con las ideas expuestas por Roa en ¨Reacción versus revolución¨ y polemiza con Mañach a propósito de un artículo publicado por este en la revista Denuncia, órgano del ABC y con Orosmán Viamontes que en representación de Unión Nacionalista había publicado en Oposición, órgano de este partido, ideas similares.


� Recordemos que en 1931 Mañach había tenido una polémica con la revista Línea del Ala Izquierda Estudiantil a propósito del papel de la minoría intelectual revolucionaria, donde había expresado similares ideas en relación al ¨dogma marxista¨. La carta de Roa a Jorge Mañach, escrita a finales de aquel año –conocida posteriormente como “Reacción versus revolución”- resulta una lúcida interpretación marxista del proceso histórico cubano. En este importante documento, Roa defiende el marxismo en su contenido histórico “como una interpretación dialéctica de los procesos sociales, una verdadera sociología y, en su contenido filosófico, una visión peculiar de la vida y sus problemas, una explicación materialista del mundo, que aspira también a transformarlo”. Argumenta acerca de los aportes cardinales de Marx al pensamiento humano y los de su continuador Lenin “(…) su mas genial exégeta y su primer realizador (…) ¨, que adaptó la doctrina marxista “sin que sustantivamente sufra menoscabo, en la época del capitalismo financiero y de la revolución proletaria (…)”. Consúltese: Órbita de Raúl Roa. Ediciones Unión, Ciudad de La Habana, 2004, pp.55-59


� ¨La aventura del artículo de un comunista y sus enseñanzas¨. Martínez Villena, Rubén: Poesía y prosa. Ob. Cit. P. 255.


� “Las contradicciones internas del imperialismo yanqui y el alza del movimiento revolucionario”. Martínez Villena, Rubén: Poesía y prosa. Ob. Cit. P. 235-236.


� Ibídem. P. 236-237.


� Ibídem. Pp237-238


� Ibídem. P. 239


� Ibidem. P 241-242. Para Villena muy acertadamente éste movimiento y los paros en otras ramas de la economía representaban en las nuevas condiciones una situación similar a la que precedió a la huelga de marzo de 1930.


� Ibídem. P. 242.


� Rubén Martínez Villena. Ideario Político. Ob. Cit. Pp. 355-356.


� Ibídem. p.366.


� En la oposición a Machado hay que destacar, dentro del campo de las fuerzas revolucionarias al líder antimperialista Antonio Guiteras cuya actuación estuvo centrada en llevar a cabo la insurrección que derrocaría a Machado. Su meridiana posición antimperialista, sería expresada frente a la mediación del imperialismo yanqui y su agente Sumner Welles, como se puede apreciar en la carta que escribiera al director del “Diario de Cuba”, de Santiago de Cuba, cuando semanas antes de la caída de Machado declaraba : “Me interesa hacer constar que no me he presentado ni espero presentarme porque rechazo toda idea de mediación entre el gobierno y la oposición con el  fin de llegar a un acuerdo, estimando que el único medio posible de solucionar el conflicto entre los sostenedores del actual gobierno de facto y el pueblo,  es la Revolución”. Consúltese: Cabrera, Olga: Antonio Guiteras. Su pensamiento revolucionario. Editorial de Ciencias sociales. La Habana, 1974. P. 97.


� Rubén Martínez Villena. Ideario Político. Ob. Cit. Pp. 379-382.


� Hacia finales de 1933, mortalmente enfermo, Villena se enfrasca en la organización del IV Congreso de Unidad Sindical (del 12 al 15 de enero), para el cual redacta el Proyecto de resolución: ¨La situación actual. Análisis de las luchas y tareas del movimiento sindical revolucionario¨, que fuera quizás el último trabajo que escribiera pues al día siguiente de la clausura muere tras larga agonía. Consúltese: Olivia Miranda: Rubén Martínez Villena. Ideario Político. Ob. Cit. Pp.422-453


Para consultar los documentos del Congreso ver: Pichardo, Hortensia: Documentos para la Historia de Cuba. Tomo IV. Editorial de Ciencias Sociales. Ciudad de La Habana, 1980. Pp. 194-232.


� Nos referimos al conocido como ¨Gobierno de los 100 días¨ (10 de sept-15 de ene de 1934), presidido por Grau San Martín, en el cual Antonio Guiteras como ministro de gobernación se planteará un grupo de reformas signadas por un fuerte radicalismo antimperialista. Muy pronto se iniciaría en el interior del gabinete gobernante una fuerte lucha ideológica entre las diferentes fuerzas que lo componían. En medio de las fuerzas reformistas y de derecha se encontraba el ala izquierda revolucionaria liderada por Guiteras. El fuerte carácter popular, democrático y antimperialista de su gestión de gobierno se expresa a través de las radicales medidas tomadas en beneficio de los trabajadores -las únicas leyes en todo el período neocolonial- y contra el imperialismo, como el mismo expresara “(…) tengo la satisfacción de haber llevado a la firma del presidente Grau, los decretos que atacaban más duro al imperialismo yanqui (…)”. Consúltese: ¨Septembrismo¨ en: Olga Cabrera: Antonio Guiteras. Su pensamiento revolucionario, Editorial de Ciencias sociales, La Habana, 1974, p.181 


� Ana Núñez Machín: Rubén Martínez Villena. Ob. Cit. P. 196


� Consúltese: Soto, Lionel: La revolución precursora de 1933. Editorial Si –Mar. Ciudad de la Habana, Cuba. 1995. PP. 347-348.


� Núñez Machín, Ana: Rubén Martínez Villena. Ob. Cit. P 198


� En la época histórica de Martí, el proletariado no podía aún encabezar la revolución de liberación nacional, papel que le correspondió a la pequeña burguesía. Por otra parte, el problema social, la contradicción entre la burguesía y la clase obrera aunque se había agudizado y habían surgido partidos obreros en los países capitalistas desarrollados; en nuestros pueblos de América aun no ocupaba el primer plano. Dos décadas después de la muerte  de Martí, la lucha de liberación nacional en las colonias y países dependientes, perdería toda posibilidad de realización bajo la dirección de la burguesía proimperialista, para devenir factor coadyuvante de las transformaciones revolucionarias socialistas a nivel mundial.


� Martínez Villena, Rubén: “Palabras en el primer aniversario de la muerte de Julio Antonio Mella”. Boletín del Torcedor. Citado por Núñez Machín, Ana: Rubén Martínez Villena, Ob. cit, P 196.


� Ver: Roa Raúl: El fuego de la semilla en el surco. Ob. Cit. P. 389.


� Instituto de Historia del movimiento comunista y de la Revolución Socialista de Cuba. El movimiento obrero cubano. Documentos y artículos. Tomo II. 1925 – 1935. Ob. Cit. P 165.


� Durante el período en que Villena permanece en el exilio, bajo la dirección del partido van a actuar un grupo de organizaciones que desempeñaron un papel importante en la lucha revolucionaria: la CNOC, la Liga Antimperialista, el Sindicato Nacional de Obreros de la Industria Azucarera (SNOIA), Defensa Obrera Internacional (DOI) y la Liga Juvenil Comunista y el Ala Izquierda Estudiantil (AIE).


El Ala nace en enero de 1931 y es una organización antimperialista, heredera de la tradición de lucha del movimiento estudiantil revolucionario de 1923 y 1927 y continuadora de las ideas de Mella para la lucha por la Reforma Universitaria en Cuba, y participó en las acciones desarrolladas contra el régimen machadista hasta su caída. En su manifiesto -programa, firmado por un grupo de jóvenes, entre los que se encontraban Raúl Roa y Pablo de la Torriente Bráu se patentiza la necesidad de lucha no sólo por la nueva y definitiva independencia, sino además, contra el imperialismo yanqui, debido al status colonial en que permanece Cuba, tras una aparente soberanía, tal y como había anticipado Martí. Consúltese: Ladislao González Carvajal: El Ala Izquierda Estudiantil y su época, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1974.


Aparecen en este marco asociaciones reaccionarias y derechistas que tratan de desviar al país hacia un      falso nacionalismo como la Agrupación Abecedaria (ABC), sociedad en un principio secreta, de estructura celular y táctica terrorista. Con una composición clasista heterogénea, surge a finales de agosto o septiembre de 1931 


Los nacionalistas agrupados bajo la dirección de Mendieta, los Menocalistas y el grupo dirigido por Miguel Mariano Gómez hacían el juego de la oposición a Machado. En la oposición también se encontraban las fuerzas del Directorio Estudiantil Universitario (DEU), representadas por un estudiantado que en general poseía una elevada limpieza moral y espíritu de lucha.


� Martínez Villena, Rubén: Poesía y prosa. P. 425.


� Ibidem. P 442.


� Ibidem. P 442-443 


� Asela  mía. Cartas de Rubén M. Villena a su esposa. Selección y notas de Angelina Rojas y Ana Núñez Machín. Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 2000. P 104.


� Sandalio Junco, de origen panadero e ideología anarquista en sus primeros tiempos. Encabezó una oposición en las filas del primer Partico Comunista, junto a otros que antepusieron sus desavenencias teóricas o sus ambiciones personales a la tarea de la lucha por la consecución de una verdadera transformación social en Cuba, bajo la dirección del PCC. 


� Nos referimos a la carta del 11 de noviembre de 1930 publicada en: Correspondencia de Rubén Martínez Villena (mayo 1912- mayo 1933). Selección y notas de Carlos E. Reig Romero, Editorial Unicornio, 2005, pp. 75-83 y la del 27 de enero de 1931 publicada en: Rubén Martínez Villena. Ideario político. Ob. Cit. Pp. 488-495.  En estas cartas critica las confusiones de Sandalio Junco, a propósito de los cambios que éste introduce, inconsultamente, en un informe al parecer perdido, que Villena escribiera para ser enviado, a la II Conferencia de Partidos Comunistas de América Latina – celebrada en Moscú en 1930-, en momentos en que los dirigentes comunistas de diferentes países se encontraban en la capital soviética, para participar en una reunión mundial de sus partidos. 


� Carta del 11 de noviembre de 1930 publicada en: Correspondencia de Rubén Martínez Villena (mayo 1912- mayo 1933). Selección y notas de Carlos E. Reig Romero, Editorial Unicornio, 2005, pp. 79.


� Ibídem.


� Consúltese: Vladimir I. Lenin: ¨Dos tácticas de la socialdemocracia en la revolución democrática¨, en Obras Escogidas en tres tomos, t. 1, Ediciones en Lenguas Extranjeras, Moscú, 1960.pp. 526-531.


� Segunda carta a Junco del 27 de enero de 1931 publicada en: Rubén Martínez Villena. Ideario político. Ob. cit. Pp. 488-495.  


� Como se ha explicado justamente, los latinoamericanos encabezados por Mella dieron un aporte importante al pensamiento  revolucionario de la época en el “Congreso Mundial contra la Opresión Colonial y el Imperialismo” celebrado en Bruselas en1927. Por primera vez en el contexto del movimiento obrero y democrático internacional, se tenían en cuenta las especificidades de los países de América Latina, cuestión que siempre estuvo en la mira de las preocupaciones teóricas y políticas de Mella y de Mariátegui dentro de las filas de la Internacional Comunista. Consúltese: Pérez Cruz, Felipe: “Julio Antonio Mella y los fundamentos del marxismo en Cuba” Ob. cit. P 41


� Marxistas en América. Editorial Arte y Literatura. La Habana. 1985. P 152 Ver además: Mariátegui, José Carlos: Ideología y Política. Empresa Editora Amauta. Lima. Perú, 1969. P 112. 


� Segunda carta a Junco del 27 de enero de 1931 publicada en: Rubén Martínez Villena. Ideario político. Ob. cit. P. 494.


� Martínez Villena, Rubén: ¨Las contradicciones internas del imperialismo yanqui en Cuba y el alza del movimiento revolucionario¨. Poesía y prosa. Ob. Cit. P. 244


� En esta artículo Villena cita el trabajo de Sinani ¨El Movimiento Revolucionario en los países de América del Sur y del Caribe”, en la Internacional Comunista, julio de 1932.


G. Sinani: ruso. Entre el Sexto y Séptimo Congresos del Internacional Comunista fue director del Bureau Latinoamericano en Moscú. Publicó algunos trabajos sobre temas políticos e históricos en las publicaciones centrales de la Internacional, así como un folleto sobre las rivalidades entre EE.UU. y Gran Bretaña en Sudamérica. Se le acusó de ser un ´traidor trotskista´ y cayó durante las grandes ´purgas´ que siguieron al asesinato de Serguei Kírov en 1934. Consúltese: Manuel, Caballero: La Internacional Comunista y la Revolución Latinoamericana, 1919-1933”. Ed. Nueva Sociedad, Caracas, 1987, pp232-233.


� Martínez Villena, Rubén: ¨Las contradicciones internas del imperialismo yanqui en Cuba y el alza del movimiento revolucionario¨. Poesía y prosa. Ob. Cit.  P 248.


� Ya desde 1923 había postulado la continuidad de las luchas del 68 y el 95 en la nueva época. Mella manifiesta dos sentencias de unidad: “Proletarios de todos los países, uníos” y “Juntarse  es la palabra del mundo”. Va a tener muy en cuenta las experiencias, aciertos y desaciertos presentes en la tradición nacional revolucionaria, en relación a la unidad. El joven conocía cuanto le había costado a los cubanos el divisionismo en las diferentes etapas de la lucha por la independencia. Consúltese: Instituto de Historia del Movimiento Comunista y la Revolución Socialista de Cuba. Julio Antonio Mella. Documentos y Artículos. ob. cit.P 199.


�  Rubén Martínez Villena. Colección Órbita. Ob cit, P 54.


� “Cuba: la Confederación nacional obrera”. Martínez Villena, Rubén: Poesía y prosa, ob. Cit. P.179 


� Ibídem.P.178


� Ibídem. pp178-179.


�En este contexto también desempeñó un papel primordial la lucha desarrollada por Mella frente al aprismo. Coincidiendo con las críticas, que entonces hacían Mariátegui y otros marxistas de Perú y México, Mella fustigó fuertemente a aquellos que tras una falsa postura marxista, trataban de ocultar su oportunismo y reformismo expresado a través de un leguaje seudomarxista. El folleto “La lucha revolucionaria contra el imperialismo. ¿Qué es el ARPA?, publicado en 1928, constituyó una verdadera guía y un arma para el desarrollo de la revolución nacional y social. 


Asumiendo una postura antidogmática, Mella explicaba que no se trataba de una defensa del dogma porque los principios del APRA sean antimarxistas, anticomunistas y antileninistas sino porque -y esto era lo fundamental desde su óptica- “(…) están en contra de la realidad americana, son impracticables, reaccionarios, utópicos”. Instituto de Historia del Movimiento Comunista y la Revolución Socialista de Cuba: Julio Antonio Mella. Documentos y artículos (...) ob. Cit. p 386.


La refutación de Mella a Haya de la Torre tenía como base las tesis del II Congreso de la IC (1920) y los acuerdos del Congreso de Bruselas de 1927. Recordemos que en el II Congreso de la IC, Lenin haría un aporte decisivo a la definición de la lucha de liberación nacional en los pueblos oprimidos con la presentación y discusión de su “Esbozo inicial de las tesis sobre el problema nacional y colonial”, donde plantea que los comunistas debían apoyar el movimiento democrático-burgués en los países atrasados, con lo cual sienta una línea política. En estas tesis trazará, como plantea Carlos Rafael Rodríguez, “un esquema admirable que daba a los jóvenes partidos comunistas de los países oprimidos la posibilidad de enfocar con sagacidad táctica las relaciones con las clases no proletarias, en particular la burguesía nacional y la pequeña burguesía, utilizando su potencial fuerza antimperialista  en alianza revolucionaria temporal”. Rodríguez, Carlos Rafael: "Cuba en el tránsito al socialismo". En: Letra con filo, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1983. Tomo II, P 344.


Las diferencias ideológicas de ambas posiciones -la de Mella y Haya- están dadas     porque Mella elabora una concepción de la estrategia revolucionaria para la lucha contra el imperialismo, en  cuyo contexto, el proletariado ocupa el lugar cimero;  mientras que Haya perseguía transformar el movimiento obrero revolucionario en movimiento dirigido por los sectores medios. En su folleto contra los apristas aplica estas ideas a la realidad latinoamericana, para afirmar que la lucha de los trabajadores en el continente, no podía ser de ninguna manera, una lucha que contribuyera al triunfo de repúblicas dirigidas por la burguesía. La crítica de Mella a Haya de la Torre, constituyó una toma de posición contra las posiciones “nacionalistas”, pro imperialistas y reformistas de la pequeña burguesía que este último representaba.


Recordemos el carácter deformador y oportunista del APRA, el cual se presentaba como un partido multiclasista dirigido por la pequeña burguesía y sostenía que el imperialismo -y la consecuente dominación  neocolonialista- era en la América Latina el punto de partida del desarrollo socioeconómico y no la expresión de la fase final del imperialismo como sistema mundial. Los apristas planteaban que en los países económicamente atrasados, era imposible luchar por el socialismo hasta tanto no se lograra un desarrollo integral de la economía burguesa. Dicha concepción oportunista tendía a frenar la lucha de los obreros y campesinos contra las burguesías de sus propios países, con el pretexto de que era necesario primero independizarse y crear una economía nacional propia.


Estas tesis resultaban extemporáneas a la altura de los años veinte de este siglo, porque a diferencia del momento histórico en que Martí descubre la existencia del imperialismo y el peligro neocolonial, estos   se había  convertido en sistema mundial. Por ello,  entre otras razones, la postura del APRA y de su jefe máximo, ocultaba  el hecho de que ya en esa época, los burgueses nativos estaban estrechamente ligados por intereses económicos y políticos -dependencia total- al capital imperialista, y  por tanto la lucha contra el imperialismo tenía que ser una lucha contra el régimen burgués- terrateniente en el cual se apoya


La rápida comunicación en Cuba de aquellos incidentes, unido a referencias anteriores relacionadas con la falsa posición revolucionaria de Aprismo, hicieron que la polémica desatada tuviera profunda repercusión en el seno de la “Universidad Popular José martí”, donde el aprismo sería desenmascarado por  Rubén Martínez Villena.En el seno de La UPJM y con el liderazgo de Villena se desarrolló la polémica contra las posiciones del aprismo.


Mariátegui había alertado oportunamente contra a aquellos intentos oportunistas que pretendían sustituir las ligas antimperialistas y convertirlas en partidos nacionales burgueses cuando expresaba que: “Del ARPA, concebida inicialmente como frente único, como alianza popular, como bloque de clases oprimidas, se pasa al ARPA como KuOMInTaNG latinoamericano”. En esta misma línea, se pronuncia Mella. Por ello, sí  años atrás se había manifestado como profundo admirador de Haya de la Torre, al que llega a calificar como  el “arquetipo de la juventud latinoamericana", ahora se convierte  en uno de sus  más significativos críticos. Lowy, Michael. El marxismo en América Latina. Antología  (de 1909 a nuestros días). Ediciones ERA. México, 1982. P 109.


Así,  frente al proyecto aprista  levanta la experiencia concreta de los guerrilleros nicaragüenses, cuando afirma que  “Sandino ha enseñado mucho a los timoratos”. (Instituto de Historia del Movimiento Comunista y la Revolución Socialista de Cuba. Julio Antonio Mella. Documentos y Artículos. ob. cit.P 408) Ya a principios de 1928, Haya de la Torre, con su palabrería seudo socialista había condenado la lucha de Sandino, diciendo que “este representaba a un pueblo que moría” y que más que un libertador era un divisionista. Pero, en realidad, la proyección antimperialista de Sandino, representaba  una respuesta ideológica,  política y práctica verdaderamente revolucionaria al imperialismo. 


Coincidiendo con las tesis leninistas en torno al apoyo que los partidos comunistas debían brindar a los movimientos nacional liberadores en las colonias, no antagónicas con el latinoamericanismo martiano;  Mella desentraña la posición del APRA y reafirma que Sandino representa al pueblo de Nicaragua y los que no lo apoyan son unos traidores de los intereses de las clases oprimidas del continente.


Consecuente con estos ideales, desarrolló una intensa actividad a favor de la gesta de Sandino a través del comité “Manos fuera de Nicaragua” (MAFUENIC). En uno de sus mítines declararía: “Así como la Comuna de París demostró que el proletariado era capaz de tomar el poder revolucionario y conservarlo en sus manos.- cosa que después realizó la Revolución Rusa- el movimiento de Sandino es precursor del movimiento revolucionario de toda América Latina contra el imperialismo yanqui ... y sus lacayos. (Tibol, Raquel: Julio Antonio Mella en El Machete. México. Fondo de cultura popular. 1968. PP 162 – 164).


� En alianza con las organizaciones revolucionarias que actuaban en Cuba y con algunos sectores del Partido Unión Nacionalista, Mella proyecta la acción armada de la ANERC, haciendo clara una distinción entre el elemento conservador que tenía en sus manos la dirección y el elemento progresista y hasta revolucionario que militaba en las bases, sobre todo, el sector de izquierda juvenil en el seno del partido nacionalista incluidos los estudiantes y obreros pues su táctica de frente unido contemplaba a ese agrupamiento. 


� Sobre las ideas de Mella en torno a la relación entre movimientos sociales y partidos políticos puede consultarse: Pérez, Felipe: Ob cit. pp50-51 Miranda, Olivia: “Julio Antonio Mella: los movimientos sociales y la unidad revolucionaria”. Marx Ahora, Nº 16, 2003, p.178.


� Roa, Raúl: El fuego...Ob. Cit. P 309.


    � La concepción vigente de unidad revolucionaria es la del frente único antimperialista por la base que margina todas las corrientes revolucionarias, patrióticas, democráticas antimachadistas de la coparticipación en la jefatura temporal del proceso revolucionario, la cual solo sería concebida bajo la dirección del proletariado y su partido. Consúltese: El movimiento obrero internacional. Historia y teoría. Editorial Progreso. Moscú. 1986. Tomo V. P 231. Ver además: Instituto de Marxismo-Leninismo anexo al CC del PCUS: La Internacional Comunista, Editorial Progreso, Moscú, s/a, pág. 281.


� A principios de 1927, surge alrededor de las diferentes fuerzas políticas ligadas al coronel Carlos Mendieta, la Asociación Unión Nacionalista encabezada por el General Manuel Piedra combatiente destacado en la Guerra del 95 quien había luchado al lado de Antonio Maceo. En julio de ese año esta agrupación se organiza como partido político de la oposición burguesa antimachadista bajo el liderazgo de Mendieta. En el partido Unión Nacionalista participaron figuras como Juan Gualberto Gómez, Cosme de la Torriente, Francisco Peraza entre otros.


La relación del Partido Comunista con Unión Nacionalista tuvo diferentes momentos. En trabajos cruciales como el ensayo ¿Que es el ARPA? y en su libro inconcluso ¿Hacia donde va Cuba?- publicado en Cuba Libre... para los trabajadores (no. 1, mayo de 1928) -órgano de prensa de la ANERC-, Mella hace referencias muy significativas con respecto a la línea política del partido de los comunistas cubanos. 


En ¿Qué es el ARPA? Mella explicaba que los comunistas de Cuba, “sin fusionarse con el Partido Nacionalista, guardando la independencia del movimiento proletario, lo apoyarían en una lucha revolucionaria por la emancipación nacional verdadera, si tal lucha se lleva a cabo”. En "¿Hacia donde va Cuba?" alerta muy certeramente que de no producirse en Cuba una “revolución democrática, liberal y nacionalista, ya latente en los hechos”, para la cual existían fuerzas y condiciones, solo le quedará un camino, el de ser colonia formal de los Estados Unidos, el de ver destruidos todos los elementos constitutivos de una nacionalidad propia “hasta la época de las revoluciones proletarias en el continente”. Instituto de Historia del Movimiento Comunista y la Revolución Socialista de Cuba: Julio Antonio Mella. Documentos y... ob. Cit. p 379 y 409.


Consúltese además: Mella, 100 años. Selección, prefacio y notas Ana Cairo. Editorial Oriente, Editorial La Memoria, Santiago de Cuba, La Habana, 2003, pp79-80, 161-164, 231-238, 246- 248.


La descripción de dicha línea no es más que la traducción de la concepción de unidad expresada por Mella en los documentos de la ANERC. Mella precisaba que aunque la UN ¨había llegado a tener a todo el pueblo enrolado en sus banderas¨ sus masas tropezaban con la resistencia de la mayoría de su dirección, que aún sostenía la idea de ¨agotar los procedimientos legales y esperar hasta que el gobierno se ¨ponga fuera de la ley¨¨. Precisaba que la verdadera división dentro del movimiento nacionalista está entre los que suponen posible vencer a Machado por medios legales y los que reconocen que la única esperanza es responder a la violencia con la violencia¨. Cuenta en estos últimos el combativo núcleo de estudiantes universitarios y algunos dirigentes de cierta relevancia, con el apoyo del general Peraza.


En 1929 se habían definido en el panorama nacional dos fuerzas de oposición a Machado el partido UN y el PCC. Prueba de cómo habían sido recepcionadas las tesis de Mella en el PCC fueron las polémicas desarrolladas en la I Conferencia de Partidos Comunistas de América Latina celebrada en Buenos Aires en Junio de 1929 (a cinco meses del asesinato de Mella), donde los comunistas cubanos fueron fuertemente criticados por la IC por mantener la cuestión de la alianza con las fuerzas nacionalistas. Las tesis elaboradas en esta Conferencia respecto a América latina fueron fuertemente debatidas: 


El papel de la clase obrera en la lucha de liberación de los pueblos es apoyar a las burguesías nacionales quien encabezará la etapa democrática-burguesa. Después la ¨hegemonía pasará de manos de la pequeña burguesía a manos del proletariado y de su partido comunista¨


En la etapa imperialista la autodeterminación es económicamente irrealizable.


Carácter contrarrevolucionario de las burguesías nacionales.


El establecimiento de un gobierno obrero y campesino es la tarea primordial de la lucha del proletariado.


(Consúltese: El movimiento revolucionario latinoamericano. Versiones de la Primera Conferencia Comunista Latinoamericana. Junio de 1929. Editado por la revista “La Correspondencia Sudamericana”, Buenos Aires, 1929) y  Carlos Reig: Correspondencia de Rubén Martínez Villena. Ob. Cit. P. 53)


Ya en el año 1930 el PC a través de un manifiesto de su Comité Central desenmascara las posiciones electoreras y proimperialistas de la dirección de UN. En diciembre de 1931 en un documentado trabajo titulado “Resolución sobre la cuestión cubana” el partido se plantearía utilizar la creciente militancia de la juventud estudiantil nacionalista y conquistarla para el apoyo de las luchas revolucionarias de las masas siempre bajo la dirección del Partido Comunista, ayudando al Ala Izquierda Estudiantil (AIE) a fortalecer su influencia entre estos sectores. Ver: Documento: Resolución sobre la cuestión cubana. Fondo Primer Partido. Archivo del Instituto de Historia .P .2 


Hacia 1933 en ¨Las contradicciones internas del imperialismo yanqui en Cuba y el alza del movimiento revolucionario¨, Villena valora entre los acontecimientos que identifican el alza del movimiento revolucionario al levantamiento armado de la oposición burguesa de agosto de 1931(insurrección burgués latifundista dirigida por Menocal y Mendieta entre otros). El 7 de agosto de 1933 Villena publicaría en la revista El trabajador el artículo “La aventura del artículo de un comunista y sus enseñanzas”, en el cual aunque denunciaba la estrecha relación entre el los cabecillas politiqueros del ABC y la Unión Nacionalista, reconocía el ejemplo del líder de UN, el “viejo mambí” Francisco Peraza que había sabido cumplir con su deber luchando contra Machado hasta morir en aquella insurrección. 


� ¨ Carta a su hermano ¨15 de julio de 1931 en: Martínez Villena, Rubén: Poesía y prosa. Ob. Cit. P.489.


� Ver: Soto, Lionel: La revolución precursora de 1933. Editorial Si –Mar. Ciudad de la Habana, Cuba. 1995. Pp. 247-248 y 351-354. Dicho Manifiesto reflejaba las tesis del VI Congreso de la IC y las resoluciones emanadas de la Primera Conferencia de Partidos Comunistas celebrada en Buenos Aires en 1929. La concepción de unidad revolucionaria del Partido Comunista era la de frente único antimperialista por la base, el cual marginaba a todas las corrientes revolucionarias, patrióticas y democráticas de la coparticipación en la jefatura temporal del proceso revolucionario


� Rodríguez, Carlos Rafael: Letra con filo. Editorial de Ciencias Sociales. La Habana, 1983. t. II. P. 324.


Debemos señalar que dentro de las propias fuerzas de la izquierda existían otras posiciones respecto a la unidad revolucionaria. Hombres como Pablo de la Torriente Bráu y Raúl Roa siempre trabajaron con el Partido Comunista de Cuba, con sus organizaciones (AIE) y sus publicaciones como marxista y leninistas convencidos que eran, aunque nunca militaron en sus filas. El respeto y admiración por la disciplina, unidad y honestidad del partido, sobre todo por sus líderes Mella y Villena, siempre fueron para estos jóvenes muy ejemplificantes. Creían en el partido y sobre todo en la lucha de clases y en su programa de liberación del proletariado, no obstante las observaciones críticas que en su momento expresan con respecto a la línea política del PCC. (Consúltese: Pablo de la Torriente Bráu: Cartas Cruzadas. Selección, prólogo y notas de Víctor Casaus. Editorial Letras Cubanas. Ciudad de La Habana, Cuba, 1981. Pp199-201 y 494-495. 


Después de 1935, Raúl Roa funda junto a Pablo de la Torriente Bráu y otros jóvenes revolucionarios exiliados en Estados Unidos, la Organización Revolucionaria Cubana Antimperialista (ORCA), con el objetivo primordial de unir en un solo frente a todos los sectores y partidos antimperialistas con vistas a la insurrección. ORCA expresaba una línea de continuidad con la Asociación de Nuevos  de Emigrados Revolucionarios Cubanos, creada por Mella y en ambas está presente la huella del Partido Revolucionario Cubano fundado por José Martí. Para Roa, ORCA y los clubes revolucionarios que se fundan; constituían etapas de la lucha antimperialista.


� Ya para inicios de 1930 el movimiento huelguístico y reivindicativo bajo la dirección de la CNOC y el PCC se tornará alarmante para la dictadura. El nivel de unidad, organización y combatividad del proletariado ascendía vertiginosamente. La agitación social, el descontento popular, el resurgimiento de la protesta estudiantil, la creciente inquietud en el agro y los estragos de la crisis económica, agudizaban las contradicciones del sistema. Una situación revolucionaria se gestaba.


� “Programa de reivindicaciones de la CNOC” en: Martínez Villena, Rubén: Poesía y prosa. Ob. Cit.Pp. 294-304


� Entre las reivindicaciones más importantes que debían enarbolar los obreros, las mujeres, los jóvenes, los desocupados y otros grupos sociales en su plan de lucha inmediato contra sus explotadores, se planteaban: 


Reducción de la jornada, el aumento del salario y el descanso anual.


Contra las otras formas de explotación, aparte del salario.


Por el seguro general y completo.


Por el auxilio a los obreros sin trabajo.


Por el mejoramiento de la mujer obrera.


Por el mejoramiento de la juventud y la niñez obreras.


Por la igualdad del derecho al trabajo y a la organización.


En pro de garantías para la autodefensa obrera.


Por la protección del obrero de parte del Estado


El programa además contemplaba la estrategia a seguir por la CNOC en la lucha por estas demandas, para lo cual promulgaba la realización de una campaña general por la organización del proletariado y de sus combates: 


Llamamientos especiales a los trabajadores no organizados. Formación de sindicatos de industria, reuniendo gremios de oficios. Fusión de los sindicatos del mismo ramo.


Creación de federaciones donde no existan.


Reconstruir las federaciones locales en receso o disueltas. Creación de las Federaciones Nacionales de Industria. Concentración de todas las federaciones locales y todas las federaciones nacionales de industria en la confederación nacional obrera de cuba. Hacer esta campaña a través de asambleas generales.


Creación de Consejos o Comités de Fábrica, no nombrados por los sindicatos, sino elegidos por los obreros de cada fábrica. 


Hacer no sólo una fuerte propaganda con respecto a estas reivindicaciones, sino convocar también a asambleas generales, conferencias de delegados y usar el referéndum para saber si los trabajadores están o no conformes con las mismas


Establecer en cada sindicato la estadística del movimiento sindical y del estado de la industria; número de fábricas, número de obreros, número de parados, número de organizados, número de inorganizados, jornales, jornada, condiciones de trabajo y de vida, trato, aplicación o burla de la ley por los patronos, etc.


Llevar a cabo una campaña lo más amplia posible para popularizar las reivindicaciones de la confederación nacional obrera, para luchar por ellas, para implantarlas de hecho, para exigirlas del Congreso; realizando mítines, manifestaciones, conferencias, juntas, publicaciones y toda forma de propaganda.


Lucha de la confederación nacional obrera de Cuba como única organización obrera nacional legítima y rechazar los intentos de los que quieren arrebatar el proletariado de Cuba detrás de la organización conservadora de la aristocracia obrera de los Estados Unidos, la American Federation of Labor, y su instrumento continental, la copa, y su instrumento en Cuba, la Federación Cubana del Trabajo.


� Hay que precisar que para ese año el proceso del dominio imperialista en Cuba había llegado a un grado extremo en que la acumulación de contradicciones podía desembocar en una insurrección popular. Recordemos que el mundo se encontraba en vísperas de la gran crisis económica (1929-1933).


� “Los tres sectores fundamentales del proletariado cubano” en: Martínez Villena, Rubén: Poesía  y  Prosa. Ob. Cit.  Pp. 190.


� Ibídem. Pp. 192-194


� Ibídem. P. 194


� Ibídem. P. 201.


� Grobart, Fabio: Trabajos escogidos. Editorial de Ciencias Sociales. La Habana, 1985. PP. 222 – 223.


� “Los tres sectores fundamentales del proletariado cubano” en: Martínez Villena, Rubén: Poesía y Prosa. Ob. Cit. Pp. 202-203.


� ¨Carta a su esposa¨ en: Martínez Villena, Rubén: Poesía y Prosa. Ob. Cit. P. 415


� En 1930 mientras se encontraba en Moscú en vísperas de la celebración del V Congreso de la ISR, discute con los miembros de otras delegaciones estos temas. Ibídem. Pp. 416-417.


� Rubén Martínez Villena. Ideario Político. Ob cit. pp.426-436.


�Recordemos que en 1933, Villena prioriza las labores de dirección, cohesión y movilización del movimiento obrero con el objetivo de organizar la huelga política que derribaría a la tiranía machadista.  Sobre este hecho nos interesa destacar la valoración que hace Angelina Rojas: ¨Mucho se ha especulado con respecto al desarrollo de esa huelga. No pocas veces se ha responsabilizado a Rubén Martínez Villena con la decisión de ordenar la vuelta al trabajo en momentos en que el avance de la fuerza popular ya era indetenible. Aunque ciertamente Villena compartió ese error transitorio, es lamentable que quienes echaron sobre él toda la responsabilidad, fundamentalmente Blas Castillo (Maldonado), José Antonio Guerra (Matienzo), y Sarah Pascual, entre otros, lo hicieran después de haber abandonado las filas del PCC por una razón u otra, y especialmente los dos primeros, sin tomar en cuenta la realidad de los hechos, en tanto partícipes de dicha decisión¨. 


¨Sin embargo, se ha carecido de un análisis acerca de la línea del Partido en aquellos momentos, donde, a mi modo de ver, se centra la causa del error, aunque este se manifestara a través de la expresión de uno o varios de sus dirigentes¨.


¨Ante todo es preciso puntualizar que, para el Partido, aquella huelga no era la llamada a derribar al régimen, y mucho menos el medio para la revolución. Según afirmaban entonces, la huelga general actual es un paso hacia la revolución pero no la revolución misma. Para ellos, con estas luchas ensayan fuerzas, perfeccionan su organización, desarrollan su conciencia de clase, desenmascaran a sus enemigos, debilitan el dominio de la burguesía y de los latifundistas, ganan aliados entre otras capas de la población y conmueven el dominio del imperialismo. Y a partir de esa concepción afirmaban: Esta huelga general actual no es la lucha final por la toma del poder, pero es posible que esa lucha final esté próxima, a Machado y al sistema no se les echa sólo con huelgas, sino con la insurrección armada de las masas¨. (…)


¨ Para la dirección del Partido, la huelga no pasaba de ser un movimiento por demandas económicas con el apoyo de paros de solidaridad de otros sectores, sin que ellos indicaran la existencia de una situación revolucionaria. Por esa razón, entendieron que debían continuar laborando por crear las condiciones subjetivas para su realización¨.


¨Independientemente de la validez de la preparación del factor subjetivo, lo cierto es que la dirección del Partido subestimó las potencialidades políticas del movimiento huelguístico, ante todo, por su propia incapacidad para comprender el momento político que se vivía en la Isla y para colocarse a la vanguardia de esas masas que ya se proyectaban contra Machado¨


(Ver: Rojas, Angelina: Primer Partido Comunista de Cuba. Sus tácticas y estrategias. 1925-1935. TI. Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 2005.pp 180 y siguientes.


� Dirigida por el partido y la CNOC y contando con el apoyo del Directorio Estudiantil Universitario y la adhesión de la gran mayoría del pueblo, la huelga general, que al principio parecía ser la suma de un gran número de huelgas aisladas de solidaridad y por reivindicaciones económicas, se convirtió objetivamente en una acción política unida de toda la nación contra la dictadura. 


Pero de este nuevo carácter de la huelga no se percató inmediatamente la dirección del Partido y de la CNOC. Al respecto resultan muy valiosas las argumentaciones de Fabio Grobart en relación a las concepciones político ideológicas sectarias que prevalecían: “(...) la huelga general siguió siendo la suma de aisladas huelgas económicas y de solidaridad y, por consiguiente, creían que, al ser ganadas las demandas, los huelguistas debían volver al trabajo. No se percataron de que la lucha contra Machado había entrado en su fase decisiva, ni de la firme disposición de los cientos de miles de trabajadores de no volver al trabajo mientras Machado continuara en el poder”. 


“Esta misma política se reflejó también en una errónea conclusión, que los dirigentes del Partido sacaron, de la justa apreciación de que sustituir a Machado por un gobierno de la oposición burgués–terrateniente significaba dejar a Cuba en su estado de semicolonia y a las masas populares en la misma miseria y esclavitud, y que únicamente un gobierno de trabajadores podía producir los cambios radicales que el país necesitaba. Pero ante la imposibilidad de que Machado fuese reemplazado de inmediato por un gobierno de obreros y campesinos, la conclusión falsa a que llegó la dirección del partido fue que, en tales condiciones la lucha de la clase obrera no serviría en la práctica más que para ayudar a la oposición burguesa a escalar el poder”.


“Dicha conclusión fue profundamente falsa por ser mecánica, por no basarse en un análisis correcto del desarrollo dialéctico de la situación y, en esencia, por no tener en cuenta a las masas revolucionarias (...) que orientados en su acción por una justa política de su vanguardia marxista–leninista, sí podrían asegurar los cambios profundos, es decir, la realización del programa agrario antimperialista (...) por el cual luchaba (...) el partido comunista “.


Estas razones explican el conocido “error de agosto”, o sea la indicación de vuelta al trabajo formulada por el Buró Político del Partido, el cual decide aceptar las concesiones hechas por Machado en los momentos en que la huelga general ya estaba desplegada. Villena resumiría en una frase la esencia de aquella desafortunada decisión: “Un Machado debilitado es mejor que la intervención”.


Como explica también Lionel Soto, el error político del Partido en lo fundamental era una consecuencia directa de la línea política sectaria, de extrema izquierda mantenida por el mismo, a lo que se adjuntaban las interferencias internacionales- propias de los tiempos que corrían y de los propios defectos y métodos de la IC en esos momentos- las cuales tendían a reforzar aún más la visión sectaria, deformada de la realidad que brotaba de lo que era la línea política del Partido. 


La línea política de clase contra clase era la vigente en las áreas coloniales y semicoloniales y de su Buró del Caribe provino el desacertado mensaje: “Demoren venta final”, que precipitaría la resolución tomada por el Partido, que no percibió el carácter de la huelga desde un inicio. 


De  inmediato, no obstante, ante los primeros informes del rechazo proletario a las indicaciones de vuelta al trabajo, Villena y la dirección del Partido Comunista, reconocen la errónea decisión política y reorientan continuar la huelga general. (Consúltese: Grobart, Fabio: Trabajos escogidos. Editorial de Ciencias Sociales. La Habana, 1985 Pp. 63-64, Soto, Lionel. La Revolución del 33. La Habana, Editorial Pueblo y Educación. 1985, PP. 353-354, Roa Raúl: El fuego de la (…) Ob. Cit.pp. 484-488, Rojas, Angelina: Primer Partido Comunista de Cuba. Sus tácticas y estrategias. 1925-1935, pp.192-198 y Caridad Massón: Rubén: desde el recuerdo y la esperanza. Editorial Unicornio, La habana, 2006, pp.113-144 )


Después de la caída de Machado, en el V Pleno del Comité Central del partido celebrado a fines de agosto y principios de septiembre se plantearía que “el sectarismo constituía una de las más graves fallas del Partido en aquellos momentos”. (Consúltese: "El V pleno del Comité Central y la organización del Partido". septiembre de 1933. Documento. Fondo Primer Partido. Archivo del Instituto de Historia de Cuba).


Posteriormente durante el Gobierno de los 100 días también se pondrían de manifiesto los efectos de esta línea sectaria. El desencuentro político de Guiteras con los principales cuadros del primer partido comunista, solo puede entenderse como consecuencia del adverso y contradictorio escenario de entonces: la desunión existente era la causa principal de la debilidad de la izquierda en el país como ya hemos analizado. No obstante en la última entrevista que le hicieran, Guiteras manifestaba que “quizás por primera vez en Cuba, se aúnan elementos y grupos que dentro de una misma ideología representan matices distinto...”. (Consúltese: “Como pensaba el político cubano Dr. Guiteras” en Hombres de la revolución. Instituto Cubano del Libro. La Habana, 1971, p. 45).


En este orden, Blas Roca, quien a partir de 1934 fuera secretario general del Partido Comunista expresaría en este orden: ¨Es cierto que durante un breve período, los comunistas, hostigados por las fuerzas de derecha del gobierno provisional de Grau y dominados por una línea extremista infantil, hicieron irrazonados ataques propagandísticos –desde posiciones de izquierda- a Guiteras, como miembro de aquel gobierno provisional. Pero es igualmente cierto – y más importante desde el punto de vista de toda la historia- que los comunistas, una vez que derrotamos y condenamos la errónea posición izquierdista extremista, nos acercamos a Guiteras, coincidimos con él en no pocos enfoques y laboramos por objetivos comunes antimperialistas, progresistas y democráticos¨. (Consúltese: ¨La verdad¨, documento citado en Lucilo Batlle Reyes: Blas Roca. Continuador de la obra de Baliño y Mella. Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2005.


A partir del indispensable análisis que provocó la derrota de la huelga de marzo de 1935 el Partido Comunista entendió con mayor claridad que era necesaria la unidad de todas las fuerzas oposicionistas si se pretendía llevar adelante cualquier intento transformador de la sociedad cubana. A esta conclusión vital arribó la dirección del Partido influenciada por acontecimientos de orden interno y externo de gran alcance. Entre los factores internos, se hallaba el fracaso de la implantación de los soviets y el empeoramiento de la situación económica y política del país, y entre los externos las líneas trazadas por el VII Congreso de la IC en medio de la creciente amenaza del fascismo y el triunfo del gobierno democrático y antimperialista del General Lázaro Cárdenas, en México. 


Partiendo de un análisis antidogmático de la situación nacional e internacional, el VI Pleno del Comité Central de octubre de 1935, precisó que solo la existencia de un partido orgánica y políticamente fuerte podría enfrentar la misión de crear el frente amplio popular antimperialista que las nuevas tareas exigía. Esta posición implicó un viraje estratégico táctico en la línea política del Partido. Blas Roca argumenta la necesidad de sobreponerse a la fase de repliegue en que se encontraba el movimiento revolucionario, proceso en el cual la vanguardia de la clase obrera desempeñaba un papel cardinal. Consúltese: Blas Roca: Informe al VI Pleno del CC del PCC, 2 de octubre de 1935 (Biblioteca del Instituto de Historia de Cuba). Pp6-7. 


Consúltese: Instituto de Historia del Movimiento Comunista y de la Revolución Socialista de Cuba: El movimiento obrero cubano. Documentos y artículos. Tomo II. P 469). 


� Juana Rosales: ¨Presentación de Notas al margen al libro La dictadura del proletariado según Marx, Engels, Kaustsky, Berstein, Lenin, Trotsky, Axelrod y Bauer de N. Tasin¨, en Marx Ahora no. 8, 1999, p188-191. En el libro escrito por el ruso N. Tasin aparecen estas interesantes notas al margen escritas por Villena a su regreso de la antigua Unión Soviética (1933), mientras se encontraba escondido en la casa de su amigo y hermano de infancia Enrique Serpa. p188-191. 


� Es publicado el 7 de agosto de 1933, en la revista El trabajador. 


� Rubén Martínez Villena. Ideario Político. Ob cit. P.432.


� Consúltese: “Artículo de Bandera Roja sobre los soviets”. Bandera Roja. Órgano central del Partido Comunista de Cuba. Sección de la Internacional Comunista. Año 1. No. 2. PP. 3 – 7. La Habana. Octubre de 1933. Fondo Primer Partido. Instituto de Historia de Cuba. 


� Como explica Angelina Rojas: ¨Con la caída de Machado, los diversos sectores de la oposición burguesa propugnaron el fin de la huelga, pero frente a ellos, Rubén, y con él la mayoría del Buró Político, que no estaban de acuerdo con las orientaciones del Buró del Caribe, decidieron que no se debía parar la huelga hasta garantizar un vuelco en la situación que beneficiara a los trabajadores. Mientras tanto los barcos de la armada yanqui, en un verdadero alarde de fuerza, rodeaban la Isla.¨ Ver: Rojas, Angelina: Primer Partido Comunista de Cuba. Sus tácticas y estrategias. 1925-1935. Ob.cit. p.189.


� Angelina Rojas: Primer Partido Comunista de Cuba. Sus tácticas y estrategias. 1925-1935. Ob.cit. p. 190


� Ibídem.pp190-191.


� Ibídem. Pp. 191-192. Como ha explicado Angelina Rojas en una reunión de la dirección partidista, efectuada al parecer en la segunda quincena del mes de septiembre de 1933, a la que asistieron varios representantes del Buró del Caribe y del Secretariado Sudamericano de la IC, se presentó una resolución de acuerdo acerca de que si el PCC no aceptaba la consigna de los soviets, se le consideraría traidor a la clase obrera y ganado por el oportunismo de la II Internacional.


Afirma que los representantes de la IC insultaron a Villena llamándole cínico, lo acusaron de mantener una posición reformista y pidieron su expulsión del Partido. La violenta discusión, fue nefasta para Rubén, no solo por el esfuerzo físico que exigió de él, sino por la forma injusta en que fue tratado por los representantes de la IC.


En el mencionado V pleno del partido (finales de agosto) se había planteado la cuestión de la organización de soviets locales, los cuales debían convertirse en centros de poder proletario en las diferentes localidades que a la vez sirvieran de base para la toma del poder central.


Sobre estas cuestiones Caridad Massón argumenta que en este Pleno se discutió la instrucción del Buró del Caribe relacionada con la instauración de los soviets en Cuba. Esta cuestión produjo un fuerte debate cuando Villena planteó su oposición con esta directiva absurda, que a su juicio los alejaría de las masas, afectaría el trabajo dentro de las fuerzas armadas e incluso la propia palabra podría asustar a la gente.


No obstante la masa mayoritaria fue ¨convencida de la necesidad de llevar a cabo el proyecto de los soviets.


En una reunión posterior del Partido Villena cuestionaba cómo podía la IC ¨considerar que puede ser establecido un gobierno obrero y campesino que al mismo tiempo oculte la lucha antimperialista, olvidándose de que Cuba es un país colonial.


Consúltese además: Caridad Massón: Rubén: desde el recuerdo y la esperanza. Ob. Cit. Pp.138-144 y 151-152 y siguientes.


� ¨Carta a su esposa¨ en: Martínez Villena, Rubén: Poesía y Prosa. Pp443-444


� Ibidem. P. 475.


� Ibídem.P 443


� “La expulsión de los cuatro ex líderes del Partido Comunista Español y sus enseñanzas¨ en: Martínez Villena, Rubén: Poesía y prosa. P. 213-214.


� Ibídem.  P. 214.


� Ibídem.


� La creación de la llamada ¨ franja negra de Oriente, consigna errónea aprobada por la dirección del partido en 1932,  fue retirada desde mediados de 1934 y suprimida oficialmente en el VI Pleno. 


� "Abajo la intervención imperialista del sanguinario Welles y las serviles maniobras de sus lacayos nativos" en: Rubén Martínez Villena. Ideario Político. Ob cit. Pp. 390-401.  


� ¨El Partido Comunista de Cuba y las elecciones¨. Ibídem. P. 333


� Ibídem. Pp337-338


� Ibídem. P. 338


� ¨Apuntes sobre el proyecto de programa del partido Comunista de Puerto Rico¨ en: Rubén Martínez Villena. Ideario Político. Ob cit. pp. 364 


� "La posición de nuestro partido en las elecciones parciales de Octubre de 1932”. Documento. Fondo Primer Partido. Archivo del Instituto de Historia de Cuba.


� ¨El Congreso Mundial del SRI y las secciones de los países del Caribe¨ en: Rubén Martínez Villena. Ideario Político. Ob cit. Pp. 347-348


� Un antecedente significativo de las ideas y concepciones acerca de  las características de la futura sociedad socialista, lo constituye el pensamiento de Baliño. En sus elaboraciones al respecto se puede apreciar cómo la construcción de la nueva sociedad que propone implica por su propia naturaleza un cambio de trascendental importancia al quedar eliminadas las relaciones de explotación de unos hombres por otros con la desaparición de la propiedad privada y los antagonismo clasistas razón por la cual las relaciones entre dirigentes y dirigidos adquieren nuevas determinaciones. Consúltese: “Verdades socialistas”.  Instituto de Historia del Movimiento Comunista y de la Revolución Socialista de Cuba: Carlos Baliño. Documentos y artículos. Ob cit. pp. 107-109 y 123-124, y Prólogo del folleto “Verdades del socialismo” publicado en 1941 por el Partido Unión Revolucionaria Comunista, en el cual Blas Roca hace la crítica a los errores y limitaciones en las concepciones marxistas de Baliño. Ibídem. pp. 95-104.


� Juana Rosales:  ¨Presentación de Notas al margen al libro La dictadura del proletariado según Marx, Engels, Kaustsky, Berstein, Lenin, Trotsky, Axelrod y Bauer de N. Tasin¨, en Marx Ahora no. 8, 1999, p188-191. En el libro escrito por el ruso N. Tasin aparecen estas interesantes notas al margen escritas por Villena a su regreso de la antigua Unión Soviética (1933), mientras se encontraba escondido en la casa de su amigo y hermano de infancia Enrique Serpa. 


� Como ha explicado su biógrafa Ana N. Machín, “Asombra comprobar la rápida asimilación de Martínez Villena de una doctrina tan profunda y compleja como lo es el marxismo - leninismo. Si se tiene en cuenta su juventud y el escaso tiempo en que se lleva a cabo esa asimilación, de 1924 a 1927, comprenderemos que su estudio fue constante, profundo, que en todo momento lo unió a la práctica, y lo aplicó a las condiciones específicas de nuestro país”. Consúltese: Asela mía. Cartas de Rubén M. Villena a su esposa. Ob. Cit. p 30. 


A propósito del pensamiento antidogmático de Villena, al que ya hemos hecho referencia, resultan ilustrativas las valoraciones de su amigo y cuñado José Z. Tallet, quien en sus “Reminiscencias de Rubén”, manifestaba: “En 1927 me casé con su hermana Judith, y quiero contar un dato, o mejor dicho dos datos que ponen de manifiesto el espíritu amplio y nada sectario de aquel hombre plenamente convencido de su verdad y plenamente entregado a la lucha por ella, pero plenamente humano. Como es natural en una familia burguesa, de algún abolengo y de tradición católica, la boda no sólo se celebró en la iglesia sino hasta con cierto empaque (...) Rubén, el hermano mayor, no tuvo inconveniente en llevar la novia al altar (...) Pero, terminada la ceremonia y vueltos a casa (...) nos abrazó y se marchó a una importante junta sindical. Mas ahí no paró su desasimiento de todo prejuicio: (...) cuando nació nuestro unigénito, a ruegos de su querida hermana no titubeó en complacerla, llevando al chiquillo a la fuente bautismal como padrino. Cosas adjetivas, sin importancia para él, hombre de convicciones profundamente arraigadas, eran estas que los sectarios acéfalos, o los que no tienen confianza en su cascarado credo, se imaginan sustantivas o pretenden que lo son”. Tomado de Rubén Martínez Villena: El párpado abierto. Antología poética. Selección y prólogo de Juan Nicolás Padrón. Editorial Letras Cubanas, La Habana, Cuba, 1999, p 11.


� Juana Rosales: ¨Presentación de Notas al margen(…) p.189.


� Ibídem. P. 190.


� Ibídem.


� Ibídem.


� Ibídem.


� Ibídem. P. 191.


� Ibídem. 


� Ver Georgina Alfonso: ¨José Martí: integridad ética política para una axiología revolucionaria¨. Revista Cubana de Ciencias Sociales, no. 29, 1994, pp. 37-43


� ¨Carta a Jorge Mañach¨ en: Martínez Villena, Rubén: Poesía y prosa.p. 350.


� Citado por Ana Núñez Machín: El joven Rubén. Ob. Cit .P 98


� ¨Carta a su esposa¨ en: .Martínez Villena, Rubén: Poesía y prosa. Ob cit, pp.370-371


� Carta a Enrique Serpa. Ibidem. Pp. 372-373.


� Asela  mía. Cartas de Rubén M. Villena a su esposa. Ob. Cit. Pp. 117-118.


� Ibídem. Pp. 144-145.


� Ibídem.  P121.


� Ibídem. P. 128


� Carta escrita antes de partir de Cuba en 1930. Citada en Asela mía. p 36.


� ¨Carta a su esposa¨ en:  Martínez Villena, Rubén: Poesía y prosa. Ob cit, pp. 442-443.


� Ramón Nicolau: “Sobre Rubén M. Villena”. Revista Santiago  no. 16, diciembre 1974.p.88.


� Hemos consultado los testimonios de algunos de sus contemporáneos y compañeros: Ver: Roa, Raúl: El fuego de la semilla en el surco. Ob cit,  Ramón Nicolau: Ob cit, Isidro Figueroa: “El compañero Rubén”. Revista Santiago no.16, diciembre 1974, Carlos R. Rodríguez: “El marxismo y la historia de Cuba”. Letra con filo. T III. Ediciones UNION, Ciudad de La Habana; 1977, Joaquín Valdés: “Rubén M. Villena”, Futuro Social, enero, 193 8, Fabio Grobart: “Recuerdos sobre Rubén”, Noticias de Hoy, La Habana, 16 de enero d 1964, entre otros. 


� Joaquín Valdés. ¨Rubén M. Villena”. Ob. Cit.


� Isidro Figueroa: “El compañero Rubén”. Ob cit. PP 103-105.


� Ibidem. Pp. 105-106.


� ¨ Carta a su esposa ¨ en: Martínez Villena, Rubén: Poesía y prosa. Ob cit. P. 475.


� Pablo de la Torriente Bráu. Páginas escogidas. Impresora Universitaria “André Voisin” 1973, Pp.111-112.


� ¨ Carta a su esposa ¨ en: Martínez Villena, Rubén: Poesía y prosa. Pp. 441-442
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